
        
            
                
            
        












































Capítulo 1




A nadie le gustan los lunes, pero Estela debía admitir que le costaba menos levantarse de la cama desde el traslado a otro departamento. Habían transcurrido dos meses trabajando para Mari José, de administración, pero no había tenido ningún aliciente extra para disfrutar de su empleo. Era una mujer agradable y atenta, con una agenda bastante ligera y escasas manías. Por eso había lamentado de veras que se tomase la excedencia. Tuvo algo de miedo ante la nueva perspectiva, dado que si no había nadie con necesidad de una secretaria acabarían echándola a la calle. La inquietud le duró sólo un par de días, pues enseguida le enviaron a la cuarta planta para que trabajase bajo las órdenes del director general.

El primer día Estela había dejado sus cosas en el escritorio con alivio, aunque sin grandes pretensiones. Imaginaba que el director general sería un hombre de mediana edad muy ocupado y que tendría que hacerle los recados, comprarle los regalos a sus hijos y envolverlos, regarle las plantas y esas cosas. Sin embargo, cuando el director general salió de su despacho para presentarse y estrecharse la mano, Estela se dio cuenta de que nada iba a ser como esperaba.

Jorge Navarro era un hombre atlético al que el traje y la corbata le quedaban como un guante. Tenía la piel bronceada a pesar de que estaban a finales de invierno. El pelo castaño cobrizo le caía sobre la frente deliciosamente desordenado, sin una sola cana. Cuando tomó su mano, notó su tacto suave pero poderoso, y al mirarle a los ojos verde oscuro se sintió cautivada en el acto. 

—Así que tú eres Estela Maldonado —dijo con una sonrisa franca, con la mirada chispeante—. Puedes llamarme Jorge, y no te preocupes, que no muerdo. Estoy seguro de que trabajaremos juntos estupendamente.

—Yo también —respondió ella, devolviéndole la sonrisa.

Tres meses después, Estela no había encontrado ni una sola desventaja a su cambio de posición. Como jefe Jorge no le daba apenas guerra. Era claro en lo que necesitaba y pedía razonablemente. A cambio ella se aseguraba de cumplir con sus expectativas con una sonrisa. Cuando él necesitaba que redactase una carta o un documento, Estela se apresuraba a terminar la tarea y se lo entregaba en mano, siempre. Merecía la pena hacerlo por la mirada agradecida de Jorge, y la leve sonrisa curvando sus labios mientras tomaba la hoja de papel de sus manos.

—Gracias —murmuraba él, con un tono especial que no le había oído utilizar con nadie más.

—No hay de qué —respondió ella. Su corazón siempre se aceleraba sin que pudiera evitarlo cuando entraba en el despacho de Jorge. No podía evitar imaginarse cómo sería rodear el escritorio alguna vez y acercarse mientras le agarraba de la corbata para sentarse sobre sus rodillas. Pasaría las manos por su cabello y aspiraría el olor de su colonia y su after shave de cerca, en lugar de hacerlo discretamente cuando él se le aproximaba.

Sí, habría estado muy bien hacer eso... de no ser porque Jorge era el director general y su jefe. En la empresa había normas acerca de las relaciones entre superiores y subordinados para prevenir el acoso sexual. Viviendo de alquiler y en una posición vulnerable, sin estar segura de si él la deseaba tanto como ella, Estela era consciente de que habría sido una locura llevar a cabo lo que se le pasaba por la mente. Acabaría sin trabajo y sin referencias por un apretón loco, y por mucho que ella valorase la espontaneidad y la libertad, necesitaba el trabajo. Por ello, no eran pocos los días en los que terminaba con sudores fríos y una presión insoportable entre los muslos que debía liberar en los baños de la oficina sin que nadie se diera cuenta…

Aquel lunes, Estela llegó con el mismo buen humor de todos los días. Soplaba el viento nordeste y hacía bastante frío, por lo que venía bien arrebujada en su chaqueta, su bufanda y su gorro. Bea, de ventas, sujetó la puerta del ascensor para que pudiera pasar. Le dirigió una sonrisa.

—Me encanta tu gorro. ¿Dónde lo has comprado? —preguntó con una sonrisa. Tenía el pelo rubio y los ojos claros. En la oficina la llamaban la alemana, aunque Bea insistiera en que su familia era de Pamplona.

—Me lo he tejido yo misma —respondió Estela quitándoselo. Era una prenda de lana de varios colores—. Encontré unos patrones en Internet y me animé con ello. Es muy relajante.

—He leído que está muy de moda. “Do it yourself” y todo eso. A mí me encantaría aprender...

—Si quieres, te paso los tutoriales por Whatssap. Son muy sencillos, de verdad.

Bea se encogió de hombros.

—Nah... Si es que soy muy manazas. Necesitaría que alguien con paciencia me enseñara, pero tampoco me corre prisa. Ah, mira, ya hemos llegado. Me voy, que la máquina de café se pone hasta arriba a esta hora.

Estela vio cómo Bea salía del ascensor algo sonrojada y se preguntó si había dicho algo malo. Estaba bastante segura de que su gorro era bonito, así que decidió no darle más vueltas y centrarse en disfrutar (y sufrir) por la cercanía de Jorge.

Empezó la mañana atendiendo sus tareas pendientes. Él se encontraba reunido con el resto de directivos, por lo que debía tenerlo todo preparado para su llegada. Envió los e-mails pertinentes, hizo las llamadas atrasadas y redactó las notas que él le había dejado en la agenda. Como le quedaba tiempo antes de que él regresara, se pasó por el baño para asegurarse de que tenía el pelo y la ropa en su sitio. 

Estela era una joven de veinticuatro años, aunque siempre había parecido un poco más madura. Cuando tenía dieciocho, solían confundirla con alguien de veintidós. Le gustaba vestir bien, formal y segura. Hoy había elegido una blusa azul que marcaba su busto sin hacerlo excesivo. Tenía el pelo rojizo y los ojos color avellana. Según la luz, parecían dorados. Se maquillaba lo justo para realzar su belleza natural. Era atractiva y lo sabía, pero no se consideraba una persona vanidosa. No había nada de malo en ser consciente de sus puntos fuertes y aprovecharlos... sobre todo cuando pasaba tanto tiempo cerca de un hombre como Jorge.

Cuando regresó a su escritorio, descubrió que Jorge ya estaba en su despacho. ¡Se lo había perdido por un minuto! Tocó la puerta con prudencia y esperó a oír su voz para pasar. Lo encontró sentado en su silla leyendo los archivos que le había dejado antes de salir al baño. Al verla entrar, sonrió. Tenía una sonrisa preciosa, blanca y de dientes parejos, que encontraba encantadora. Se había fijado y estaba segura de que no sonreía a nadie de la oficina de esa manera, ni con esa calidez.

—Buenos días, Estela. Gracias por haberte acordado de esto —dijo dando un par de toques sobre los papeles.

—Oh, no es nada. —Estela ladeó la cabeza—.¿Ha ido bien la reunión?

—¿Por qué lo dices?

—Se te ve muy contento.

—He recibido buenas críticas, eso es todo. —Él volvió a sonreír—. Ah, eso me recuerda que se ha fijado otra reunión para hoy a la una y media. Necesito la memoria del evento de Sevilla, el de Aquaforte.

—Lo tendrás enseguida. ¿Algún otro detalle sobre la reunión?

Jorge se pasó la mano por el pelo ensortijado mientras revisaba la pantalla del ordenador.

—Es con Sonia Ferguson, la hija del dueño de la empresa. Quiere que le organicemos la fiesta de cumpleaños.

—Lo apuntaré en la agenda.

Por un momento su jefe pareció pensativo. Se reclinó en la silla, que crujió suavemente, y apoyó la cabeza en ambas manos. El pecho se le marcaba contra la camisa blanca, que delimitaba la línea de sus pectorales a la perfección. Estela contuvo un suspiro. Se imaginó de nuevo abriendo los botones de esa camisa con dedos ansiosos, separando la tela de la piel para hundir la nariz en ella y probar su sabor. ¡Vaya pedazo de hombre! 

—Quiere que su fiesta sea inolvidable, que deje boquiabierto a todo el mundo. He pensado en el evento de Sevilla porque nos centramos en la sorpresa y lo inesperado para animar a la gente. Es un encargo importante. 

—Bueno, aquel evento estuvo muy bien y los asistentes salieron encantados. Pero si lo que quiere es algo único de verdad, igual deberíamos... Quiero decir, deberías… Deberías proponer algo totalmente nuevo.

—Algo nuevo... —Jorge se levantó y se encaminó hacia ella. Estela se envaró, esperando el encuentro cercano con el olor de él, el calor que irradiaba su cuerpo—. Venga, mójate. ¿Tienes alguna sugerencia?

Estela tragó saliva. La mirada de Jorge, tan fija. Él, tan cercano. Quería saber cómo era el tacto de su pelo y el sabor de su cuello, que él la apretase contra la pared y contra su cuerpo.

—Creo que... ¿Tal vez algo teatral? Quizás contratar a un grupo de actores de incógnito para que realicen una actuación durante la fiesta. Algo como un musical. Está de moda últimamente. Si averiguamos qué tipo de música le gusta a la señorita Ferguson y a sus amigos...

Jorge sonrió mientras levantaba la barbilla, admirado.

—Un musical. Me gusta. Me gusta mucho, y estoy seguro de que a Sonia también le gustará.

Estela se había animado. Vislumbraba la escena con total claridad.

—Podría haber bailarines que utilizaran las mesas y las sillas para un número, y también el resto del atrezzo. Nadie se esperará que unas personas que parecen invitados de repente empiecen a cantar y a bailar por toda la sala, ¿no crees?

—Sí, sí. Sé a lo que te refieres, y la idea me parece estupenda. Habría que darle un par de vueltas y hablar primero con Sonia para ver qué opina, pero de primeras creo que es genial.

Jorge tocó el brazo de Estela. Su mano estaba caliente y suave.

—Tienes imaginación. Me gusta. Gracias por la idea —dijo con aplomo. 

Ella posó la mano sobre la de él sin poder evitarlo, sosteniéndola con delicadeza. Tragó saliva mientras le miraba a sus maravillosos ojos.

—No me las des. Ha sido lo primero que me ha venido a la cabeza, de verdad. No sabía si iba a gustarte o a parecerte una tontería.

Jorge sonrió de nuevo.

—Ninguna idea es mala, Estela, solo necesita el proyecto adecuado.

Si seguía mirándole a los ojos, se acercaría y le besaría. Estaban en el despacho a primera hora y cualquiera de la oficina podría entrar para hablar con Jorge. Estela contuvo el aliento. Los dedos de él se aprestaban contra su brazo, como si también considerase algo que no era lo más adecuado en ese espacio. Era marcharse o caer... y caer con todas las consecuencias.

—Será mejor que me ponga a preparar la reunión —dijo él, rompiendo el contacto visual por primera vez. 

—Sí, y yo debería... El informe de Aquaforte... —Estela se tocó la nuca en un intento de ocultar su agitación—. Te lo enviaré en cuanto lo tenga.

—Gracias, Estela.

Jorge había vuelto a su asiento, también incómodo. ¿Por qué le habría dejado marchar? ¿Por qué no le habría robado un beso, al menos? Suspirando, Estela cerró la puerta tras de sí y regresó a su escritorio. Se vio reflejada en la pantalla de su ordenador, toda sonrojada y coqueta. Había estado muy, muy cerca... Pero lo había sentido. Era mutuo, sin ninguna duda.

—Bien, Estela... —murmuró para sí—. Quizá en otra ocasión.

  












































Capítulo 2




Estela localizó enseguida la memoria del evento de Sevilla y se la envió a Jorge por correo. Esperó a que apareciese en la pantalla el mensaje de que había llegado correctamente mientras mordisqueaba su bolígrafo, ansiosa. Llevaba las uñas pintadas de rojo cereza y la luz se reflejaba en ellas. Sentía algo caliente en su pecho, como un volcán a punto de entrar en erupción. Jorge le contestó al correo dándole las gracias. Ella dejó escapar un suspiro. Evocó el recuerdo del roce de los dedos de él sobre los suyos. Su mano en su brazo, bajando lentamente en una caricia. ¿Cómo iba a soportar esa tensión mucho tiempo más? 

Contestó llamadas y tomó notas durante la siguiente hora, aunque su mente divagaba y volvía al momento anterior. No sabía muy bien qué le pasaba o por qué se sentía como una colegiala cuando Jorge se encontraba alrededor. Había estado con hombres antes, claro. Su primera vez, a los dieciséis años, había sido con uno de sus primeros novios del instituto. Recordaba la experiencia con más ternura que placer y pasión abrasadora. Se llamaba Mateo y tenía unos ojos muy bonitos. Después de una relación de cinco o seis meses decidieron cortar a causa de la monotonía. En el fondo, Estela siempre supo que él no era para ella.

Hubo dos o tres parejas más, pero a los veinte años había decidido que prefería la libertad absoluta, al menos durante un tiempo. Se había tomado un año sabático para viajar como voluntaria a la República Checa, donde había perfeccionado su inglés hablando con el resto de voluntarios europeos. Había forjado amistades por todas partes y se había divertido muchísimo, sobre todo con Pavel, el primer chico que la había hecho gritar de placer. El resto de compañeros les hacían bromas cuando se levantaban por la mañana después de una sesión de sexo intensa, pero después de tres noches seguidas las quejas llegaron a la dirección del programa de voluntariado, que les amenazó con expulsarlos si no dejaban de armar escándalo. Había sido una lástima finalizar la reunión, pero supieron desde el principio lo que ocurría. Además, aunque el chico le parecía muy simpático y atractivo, Estela no se había enamorado de él. A veces ocurría y no había nada que hacer al respecto, salvo disfrutar el tiempo que habían pasado juntos.

Después de aquello hubo otros, pero ninguno tan significativo. Había llegado a pensar que estaría condenada a una vida de sexo divertido pero efímero, dado su desapego general hacia los hombres que pasaban por su cama. Sin embargo, desde que había conocido a Jorge, empezaba a poner esa idea en duda. Nunca antes había estado tan cerca y a la vez tan lejos del objeto de su deseo, si éste se había prolongado tanto en el tiempo. Su repertorio de fantasías era interminable, y cada nuevo encuentro sólo añadía leña a un fuego que crepitaba con furia en su interior. A veces sonreía para sí y pensaba «como siga así, me van a echar». Pero no podía evitarlo y no podía parar. Se había vuelto adicta a respirar el mismo aire que Jorge, y al hacerlo casi enloquecía.

A las once hizo una pausa de diez minutos para acercarse a la máquina de café, estirar las piernas y el cuello. Coincidió con Diego, de administración, que miraba por la ventana cómo el viento movía las copas de los árboles mientras sostenía el vaso de plástico entre los dedos. Era un becario de su edad, de pelo negro y piel morena, con el que hablaba de vez en cuando. Él también era de Castilla y León y sus anécdotas de su infancia en El Bierzo le recordaban a las suyas.

—Te veo melancólico —dijo ella a modo de saludo.

—Es que he oído un rumor un poco chungo por los pasillos.

—¿Qué rumor?

—Igual tú sabes algo. Como eres la secretaria del jefe... —Diego se le acercó un poco más y bajó el tono, como si temiera que alguien pudiera escucharles hablar—. Dicen por ahí que va a haber reducción de la plantilla. Los primeros en desfilar vamos a ser los becarios.

—¿Quién te ha dicho eso? —preguntó Estela frunciendo el ceño.

—Alguien a quien se lo ha dicho otra persona, y a esa persona otra... Ya sabes cómo va esto. No sé si es en serio, pero igual tú podrías averiguar algo al respecto. Como trabajas para el dire...

Estela metió el dinero en la máquina y pulsó el botón. Los chirridos y gruñidos mecánicos no se hicieron esperar.

—Puedo preguntar, pero no te prometo nada. Yo no he oído nada acerca de una reducción de plantilla, la verdad. Creo que quien te lo ha dicho está equivocado, o sólo quiere sembrar la duda.

—A ver si es verdad, porque... —Diego suspiró—. Si pierdo este curro, a saber cuándo encuentro otro, estando como están las cosas...

—Ya, ya. No te preocupes; lo voy a preguntar y cuando sepa algo te lo confirmo.

—Gracias, tía. Voy a ver si trabajo un poco, porque como siga holgazaneando me van a echar y con razón.

Pensativa, Estela volvió a su escritorio. No recordaba haber oído nada acerca de una reducción de plantilla. Estaba casi segura de que era un rumor malintencionado de alguien que deseaba que cundiera el nerviosismo entre los demás trabajadores. Suspiró. Odiaba las guerras de oficina.

Bebió la mitad del café sin sacudirse la inquietud. Finalmente, arrastró la silla hacia atrás y se puso en pie para encaminarse al despacho de Jorge. Antes de llamar, su mano tembló levemente sobre la puerta.

—Adelante —dijo su voz, y ella abrió.

El despacho era amplio, de paredes blancas y grises. Aunque esa tonalidad podría parecer deprimente, la decoración moderna y los muebles negros le daban un toque de elegancia. Había dos sofás de cuero negro y una mesita baja de cristal para cuando Jorge atendía visitas personalmente. Por todas partes había cuadros o estantes llenos de libros de dirección de empresa y de eventos, además de fotografías enmarcadas que recordaban buenos momentos en la vida profesional de Jorge. Había una que le gustaba mucho y en la que solía fijarse a menudo. Era un Jorge más joven y sonriente estrechando la mano del dueño de la empresa. Debía de ser su primer día como directivo, o eso le gustaba pensar a Estela.

Jorge levantó la mirada de su ordenador y sonrió.

—¿Necesitas algo, Estela?

—¿Puedo preguntarte una cosa?

—Claro. Cierra la puerta.

Ella le obedeció y se aproximó al escritorio. Posó los dedos sobre la madera mientras buscaba la mejor manera de preguntar sin parecer demasiado inquisitiva.

—No me lo digas si no puedes, pero... He oído el rumor por los pasillos de que tenéis planeado un recorte de plantilla.

Jorge frunció el ceño.

—¿Quién te lo ha dicho?

—Lo he oído al lado de la máquina de café.

Él se levantó, sonriente.

—No, no es verdad. La empresa va bastante bien y estamos contentos con el nivel de producción. No tengas miedo. Todo está en su sitio.

Al acercarse su corazón se puso a cien por hora. Ahí estaba otra vez su olor personal mezclado con la colonia que tanto le gustaba. Su voz grave, pero amable. Su mirada derritiendo corazones…

—Eso me pareció, pero prefería preguntarlo directamente para quitarme la duda de encima.

—Has hecho bien. No quiero que tengas miedo.

Estela sonrió.

—Ah, ¿no?

—Incluso aunque hubiese un recorte de plantilla, nunca permitiría que te despidieran a ti. —Jorge volvió a rozarle el brazo con los dedos, muy levemente. El vello de Estela se erizó a medida que un estremecimiento le subía por la espalda—. Eres la mejor secretaria que he tenido.

—Gracias —dijo ella notando cómo se le ruborizaban las mejillas. 

—No es ningún halago. Lo digo de verdad. —Jorge se acercó un poco más y ella se tensó sin darse cuenta. Él debió de percibirlo, pues no se movió.

Estela suspiró y buscó su mirada, ansiosa. Tenía las mejillas arreboladas y los labios entreabiertos. Llevó su mano al hombro de Jorge y lo tocó, hundiendo las yemas de los dedos en él como si intentase retenerle. 

Los ojos de Jorge se iluminaron. Pasó su mano por la cintura de ella, acercándola más a su cuerpo mientras inclinaba la cabeza sobre la suya. Estela levantó la barbilla para permitir que sus labios se encontraran mientras entrelazaba los dedos en la nuca de Jorge. El primer beso. El cosquilleo en el estómago era incesante. 

Su boca estaba húmeda y caliente. Estela contuvo la respiración. La lengua de Jorge rozó su labio inferior. Estela sintió que le flaqueaban las rodillas. Abrió la boca para acariciar la lengua de Jorge con la suya, fundiéndose en un beso aún más tórrido y apasionado que el primero. Él apretó su cadera contra ella, ansioso. El trasero de Estela chocó contra el escritorio. Tenían que parar o no sería capaz de detenerse y acabarían dando rienda suelta a su deseo allí, en el mismo despacho.

A duras penas, despegó sus labios de los de Jorge. Ambos respiraban de manera entrecortada, a un paso del jadeo, con las miradas enganchadas, con la temperatura corporal a punto de explotar. 

—La oficina... —murmuró Estela—. Ahora no podemos...

—Lo sé. Tienes razón.

Jorge se resistió a separarse de ella, pero tuvo que hacerlo cuando alguien llamó a la puerta. Sobresaltada, Estela se separó del escritorio y volvió la cara para evitar que se viera lo agitada que se encontraba.

—¿Quién es? —preguntó Jorge con voz ronca.

—Soy Arturo. Habíamos quedado a esta hora. Como no veo a tu secre no sabía...

—Pasa. —Jorge se arregló el traje antes de que Arturo, el jefe de cuentas, abriera la puerta. Hubo una ligera mirada de desconfianza por su parte, como si percibiera que acababa de ocurrir algo pero no supiera exactamente el qué.

Estela se escabulló con un cabeceo rápido y se sentó en su escritorio, aún sonrojada. Se tapó la boca con la mano para contener una sonrisa, y fingió que revisaba su agenda mientras la euforia la recorría por completo. ¿Cómo iba a acabar el día después de aquello? No tenía ni idea, pero estaba deseando averiguarlo.




  












































Capítulo 3




El corazón seguía palpitándole con intensidad varios minutos después, ya que no dejaba de rememorar el dulce momento en que Jorge y ella se habían besado. Aún podía sentir su aliento contra sus labios, el sabor dulce de su saliva, la suave presión de sus dedos en su cintura. Deseó haber prolongado el tiempo y besarle de nuevo. Disfrutar de la textura de su boca y perderse en ella. Si no hubieran estado en la oficina... Si no hubiera entrado el maldito jefe de cuentas...

Pero eso carecía de importancia, después de todo. Estela había visto confirmada su sospecha: Jorge también la deseaba. No habían sido imaginaciones suyas; cada vez que le había sonreído, o había dejado perezosamente que sus dedos se tocasen al intercambiarse un informe, había sido por la idéntica razón que lo hacía ella. 

Trató de concentrarse en trabajar, pero cada poco tiempo tenía que ahogar una sonrisa. Esperaba que los clientes que llamaban por teléfono no creyeran que se estaba riendo de ellos. Aprovechó una ventana de cinco minutos entre llamadas para acudir al baño y refrescarse la cara. Se encontró hermosa, con una inédita luz en los ojos. «¿Tan fuerte me ha dado con este hombre?», se preguntó, sonriendo.

Bajó la mirada cuando escuchó el taconeo de otra mujer entrando al baño. Aunque ella también llevaba tacones, la mujer que entraba le sacaba media cabeza de altura, tenía el cuerpo esbelto y la pose altiva de una modelo. Llevaba gafas de sol aunque afuera estuviera nublado y lloviera, y con el pañuelo de seda al cuello parecía casi una estrella de cine de los sesenta. Tenía el cabello negro y cortado a lo pixie, lo que delimitaba su rostro anguloso y le daba atractivo.

No pudo ver si la miraba por los cristales tintados, pero se sintió observada. La mujer sacó de su bolso de Louis Vuitton un pintalabios rojo y se inclinó sobre el espejo para repasarse el maquillaje. Estela se lavó las manos.

—Hace frío, ¿eh? —dijo Estela. 

La mujer la miró con una mezcla de indiferencia y desprecio, como si se preguntara si realmente ella se había atrevido a dirigirle la palabra, aunque tampoco le importaba demasiado. Estela se mordió el labio. Detestaba a ese tipo de personas. Bien, pues si no quería aceptar la charla de cortesía, podía quedarse todo el lavabo para ella.

Volvió a su puesto de trabajo, algo más tranquila, y se dispuso a continuar con sus tareas. Al cabo de media hora, Jorge salió de su despacho para hablar con ella. «Ha salido en lugar de pedirme que entrase al despacho para evitar que volvamos a besarnos», pensó, sin poder evitar una ligera desilusión.

—Estela, he decidido que vengas a la reunión conmigo como mi colaboradora —dijo sin preámbulos.

Aquello le pilló totalmente desprevenida. 

—¿Qué? —ella tragó saliva—. ¿Yo? Pero...

—Lo harás genial, estoy seguro. Necesito tu punto de vista y tus ideas frescas. Nadie mejor que tú podrá explicarles tu visión.

—Pero... ¿Mi visión? Sólo era una idea… —dijo ella balbuceando. 

Jorge frunció el gesto.

—Entonces, ¿no te atreves?

No quería decepcionarle, así que se apresuró a negar con la cabeza.

—Claro que me atrevo. Yo me atrevo a todo —respondió con rapidez, sonriendo. Jorge alzó una ceja mientras sonreía, complacido por su contestación—. Es que... Nunca he tenido oportunidad de dar mis ideas como si fuera algo más que una secretaria.

—Confío en ti. Sé que lo harás bien. Si te preocupan los nervios, no te preocupes: yo también me pongo nervioso cuando tengo que presentar algo, pero se me pasa en cuanto empiezo a hablar.

Rozó el hombro de Estela con la punta de los dedos muy levemente. El contacto se deshizo enseguida; no dejaban de estar en público y cualquiera que pasase interpretaría aquello como lo que en el fondo era. Estela se estremeció. Ojalá hubiera retenido su mano allí y atraerle de nuevo hacia ella.

—Vale, Jorge. Lo haré.

—¡Eso es lo que quiero oír! Prepárate un par de propuestas como las que me has dicho antes. Música, canciones, bailes... Me gusta mucho por dónde va. No te preocupes: si veo que te atascas, te echaré un capote. Pero confío en que todo salga estupendamente.

—Gracias. —Estela volvió a sonreír—. Voy a pensar en algo.

Él asintió y volvió al despacho. El nerviosismo floreció en el estómago de Estela como una tormenta. Había dicho que sí porque sabía que era una oportunidad fabulosa para hacerse valer frente a Jorge y para hacer méritos en su carrera, pero la confianza en sí misma al respecto iba y venía según las palabras de su jefe resonaban dentro de su cabeza.

Tomando una libreta y un bolígrafo, Estela empezó a hacer una lluvia de ideas en busca de algo de calidad que llevar a la reunión.

Una hora después, Jorge y Estela caminaron juntos a la sala de reuniones. Ella intentó mantener la calma en lo posible para que no le temblasen las rodillas, pero la proximidad de Jorge le resultaba un excitante peor que el café. Al menos no tenían que compartir un ascensor. De haber sido así, dudaba mucho que hubiera llegado entera a la reunión.

Jorge saludó a los presentes. A dos de ellos ya los conocía: eran Daniela, la responsable de eventos, y Francisco, uno de los ejecutivos de cuentas. La tercera, sin embargo...

—Esta es Sonia Ferguson —dijo Jorge haciéndose a un lado para que Estela estrechase la mano a la mujer de las gafas de sol del baño.

Ya no las llevaba puestas, por lo que pudo mirarla a los ojos. Los tenía grises y fríos, y su manera de mirarla desde las alturas no podía ser más altanera. Le estrechó la mano muy brevemente, y con cierto desdén. 

—¿Necesitas que alguien tome notas? —preguntó Sonia a Jorge, seria.

—No. Estela está aquí para dar ideas. Es una de mis colaboradoras —dijo con firmeza. 

Sonia alzó  las cejas como si le aquello pareciera divertido o sorprendente. 

—Ah, ¿de veras? Pues me apetece un café. Estela, ¿por qué no me traes uno? Lo tomo solo y sin azúcar.

Aquella muestra de desprecio tan flagrante fue como si en vez de pedirle un café le hubiese pisoteado un pie. Estela abrió la boca, anonadada. En todo el tiempo que llevaba trabajando como secretaria, nunca la habían hecho sentir tan insignificante. Jorge siempre la había tratado con el máximo respeto, como a una compañera y no como a una sirvienta. Que viniera aquella mujer que no conocía de nada a despreciar su papel en la reunión le produjo un nudo en el estómago.

Miró a Jorge, esperando que este hiciera algo en su favor. Puede que Sonia Ferguson fuese la hija del jefe de la empresa, pero eso no le daba derecho a tratarla de esa manera. ¿O no? Jorge evitó su mirada. Aquello le dolió todavía más que el desdén de ella. ¿Para eso la había besado antes, para dejarla abandonada cuando más le necesitaba? ¿Para eso la trajo a la reunión, para permitir que se rieran de ella?

Ni Daniela ni Francisco dijeron nada. Daniela le dirigió una mirada de apuro, como si le estuviera diciendo que así eran las cosas en la empresa y que no podía hacer nada más que aguantar. Al fin y al cabo, era una secretaria. ¿Qué podía contestarle a la hija del jefe sin que supusiera su despido inmediato?

—Iré a por él —dijo Estela, tratando de contener el tono de tristeza.

De camino a la máquina de café, Estela sorbió por la nariz. «No, no puedo llorar. No voy a dejar que esa maleducada consiga lo que estaba buscando», se dijo, y pretendió cumplirlo en firme. Se irguió y caminó como si no pasara nada y aquel fuese un día más en la oficina. Todo correcto y en calma.

Sacó el café, solo y sin azúcar, como pedía. Lo tomaba exactamente como era: amarga y sin una pizca de gracia. Con el vaso en la mano, Estela se preguntó si debía escupirle en la bebida. Ignoraba si había cámaras alrededor, pero prefirió no hacerlo no por el miedo a que la descubrieran, sino por mantener la elegancia y la dignidad.

«Puede que ella se rebaje a hacérmelo pasar mal, pero yo estoy por encima de una venganza tan infantil», pensó, y se obligó a sonreír. La sonrisa le duró todo el trayecto hasta la sala de reuniones. Puso el vaso frente a Sonia, que ni le miró ni le dio las gracias, y se sentó a la derecha de Jorge. La reunión ya había empezado y él se mantenía huidizo. Menuda decepción.

Cuando llegaron al punto de la sorpresa en la fiesta, Jorge tomó la palabra.

—Estela y yo hemos hablado esta mañana y a ella se le ha ocurrido una idea bastante interesante. ¿Por qué no lo explicas, Estela?

Su mirada, después de su traición anterior, le resultaba molesta de soportar. Estela se aclaró la garganta y echó un vistazo a la libreta para recordarse los puntos que había anotado.

—Están muy de moda los musicales y los espectáculos de danza y canto, los flash-mobs... —Respiró hondo para sacar el tono más confiado del que era capaz—. Bien, mi idea era aprovechar esa moda y sorprender a los invitados con una actuación de canto y baile que surja de entre la gente. Serían actores contratados y disfrazados para que parezcan invitados corrientes. Con micrófonos inalámbricos empezarían a cantar y...

—Eso ya lo he visto en Internet —dijo Sonia, tajante, aunque pasaba el dedo por la pantalla de su móvil como si no estuviera prestando atención.

Estela vaciló.

—Sí, bueno, la idea la he tomado de ahí, pero no significa que no pueda ser completamente original.

—Además, a ti te gustan los musicales, ¿no, Sonia? —apostilló Jorge en un intento de mantener la idea en el aire.

—Me gustan, pero no tanto como para convertir mi fiesta en uno de ellos —respondió la mujer, levantando al fin la mirada. Estela pasó las páginas en un intento desesperado de buscar una manera de vendérselo mejor—. No, no insistas, chica. No me gusta y punto. Seguro que Daniela tiene otras ideas mejores.

La responsable de eventos se rascó la nuca con cierta incomodidad.

—Sí... Eh... —Miró a Jorge, que se encogió de hombros como si diese a Estela por perdida—. Si observas el informe de nuestro evento de Sevilla, nos dedicamos a...

Estela dejó de escuchar. Era como si le hubieran dado un puñetazo en la boca del estómago. Aquella mujer... ¿qué demonios le pasaba? ¿Por qué parecía odiarla tanto? ¡Si nunca hasta ese día se habían encontrado! Y Jorge, ¿por qué no había intentado defenderla mejor? ¿Tanta ilusión para nada?

Cabizbaja, dejó caer los hombros mientras veía las bocas de sus compañeros de reunión moverse, hablando de cosas que no oía y no quería escuchar. 

  












































Capítulo 4




Una vez terminada la reunión, Sonia le pidió a Jorge que le ofreciera un tour por las oficinas para ver cómo eran. Para ser la hija del jefe, había tenido más bien poco interés en la empresa. Daniela y Francisco se fueron a su vez, dejándola sola. Sentía una enorme sensación de vacío en el pecho, como si le hubieran sacado todo el aire de los pulmones de golpe. ¿Qué había hecho para merecerse aquella reunión tan envenenada? Jorge le había dicho que sería su oportunidad, pero la había abandonado después que una mujer a la que apenas conocía despreciaba sus ideas y a ella misma.

«No tendría que haberle traído el café. Ahí me ha perdido el respeto», pensó, hundida en la silla. «Pero si no se lo hubiera traído, ¿qué habría hecho?». Jorge debería haberla ayudado. Si al menos él le hubiese tendido la mano o hubiese desviado la atención de Sonia para evitar que siguiera atacándola, no se sentiría tan mal como lo hacía ahora.

Reunió fuerzas para levantarse de la silla y volver a su escritorio, aunque, la verdad, lo que menos le apetecía era cruzarse con alguno de los dos en lo que quedaba de día. Suspirando, se encaminó hacia la puerta... pero giró sobre sus talones al percatarse de que había quedado algo encima de la mesa que no sólo era el vaso de café de Sonia. 

Estela frunció el ceño al ver el móvil de la mujer ahí, abandonado. Había estado toqueteándolo durante la reunión y no se había dado cuenta de que se lo había dejado olvidado. Tragó saliva. Sabía que no debía hacerlo, pero el impulso de desbloquearlo y husmear dentro fue más fuerte.

Trató de hacerlo de manera discreta, por si alguien volvía y la pillaba con las manos en la masa. Pasó por encima de los menús de aplicaciones y miró en su galería de fotos. Estaba llena de selfies suyos y de platos de comida de restaurantes con estrella Michelín. No, nada de eso merecía la pena.

Entre los vídeos, sin embargo, encontró una pequeña joya. Aparecía Sonia sentada en una silla de escritorio. La luz del sol se colaba a través de los estores de la ventana, rayándole el rostro de sombras. Estaba desnuda y el pelo húmedo le goteaba sobre las sienes. Debía de haberse duchado recientemente.

Sonia se acarició la cara y los labios sin dejar de mirar directamente a la cámara. Se pasó las yemas de los dedos por los hombros y las clavículas. Tenía la piel pálida y muy bien cuidada. «Si yo tuviera todo el dinero que tiene ella, también me pasaría el día en un spa». Se inclinó hacia atrás y Estela alcanzó a ver un atisbo de sus pezones, rosados y suaves. Sabía que el vídeo tomaría un cariz indudablemente sexual de un momento a otro, pero no podía apartar la mirada. Era un momento vulnerable de Sonia, que se había presentado frente a ella como una déspota todopoderosa en la reunión. Encerraba cierto placer en contemplar lo que no estaba hecho para sus ojos.

Sonia comenzó a gesticular. Su hombro se movía ligeramente. Estela podía imaginarse lo que estaba ocurriendo por la respiración contenida de la mujer y su ceño fruncido. Se estaba masturbando ante la cámara. ¿Para quién? ¿Para un amante? ¿Para ella misma? No lo sabía y no quería saberlo, pero la visión era hipnótica. Se sentía... poderosa. Con aquel vídeo, poseía secretos que estaba segura de que Sonia jamás le habría revelado. Pero... ¿qué hacer con ellos?

Como si fuera un personaje de dibujos animados, casi pudo sentir cómo aparecían un ángel y un demonio en sus hombros. El ángel le decía que debía dejar el móvil donde lo había encontrado y no mencionar aquello jamás. Lo que hiciera Sonia en su intimidad no era cosa suya, y para empezar ni siquiera tendría que haber husmeado en su móvil.

El demonio, por otro lado, se retorcía de placer ante la posibilidad de vengarse de ella. ¿Y si destruyera su mascarada ante todo el mundo? ¿Y si enseñase el vídeo a todo el que quisiera verlo? ¿No le serviría a Sonia de cura de humildad? Después de la humillación que le había hecho pasar en la reunión, aquella era una venganza estupenda.

Por si fuera poco, el tiempo corría. Era cuestión de minutos que alguien entrase en la sala de reuniones y la viera cotilleándole el móvil a la hija del jefe. Tal vez fuese la misma Sonia la que entrase. Si la descubría, ¿qué no haría con ella? El despido fulminante sería la primera opción, pero probablemente nunca pudiera volver a trabajar en una empresa parecida. Sonia era el tipo de mujer que se dedicaba a extender rumores para arruinar vidas. Estaba segura.

No sabía muy bien lo que hacer, así que decidió postergar la elección hasta más tarde. Se enviaría el vídeo a sí misma y ya decidiría luego. Pensando esto, y con los dedos temblorosos, Estela pulsó en la pantalla táctil la tecla de compartir y fue a enviarse el vídeo... cuando se dio cuenta de que acababa de lanzarlo a Youtube.

—¡Mierda! —gruñó para sí. El estómago le dio un vuelco y trató de volver atrás y deshacer su torpeza cuando escuchó pasos en su dirección.

Bloqueó el móvil y lo limpió con la blusa en un torpe intento de eliminar huellas. ¡Menuda tontería! No era como si Sonia fuese a llamar a la policía científica si se daba cuenta de que alguien había entrado en su móvil, ¿no? ¿O sí? ¡Mejor prevenir, sin duda!  

Se apresuró a salir después de haber dejado el móvil en el mismo sitio donde lo había encontrado. Con un poco de suerte, nadie la señalaría como la culpable, pero... ¿qué estaría pasando ahora con el vídeo? ¿Cuánta gente lo habría visto ya?

Volvió a su escritorio y tamborileó con nerviosismo sobre el escritorio. ¡Ahora sí que la había hecho buena! Si Sonia la descubría, su carrera estaría acabada. Intentó distraerse con el trabajo, pero su mente no hacía más que volver al móvil y al vídeo, y a un más que probable despido. Si alguien la había visto...

—Ah, Estela, estás aquí. —Jorge apareció desde el fondo del pasillo—. Necesito que pidas mesa para dos en el Blanco y Negro. Sonia y yo vamos a ir a comer a las tres.

La mirada de él era una de extrañeza. Estela no supo cómo interpretarla.

—Sí, enseguida, Jorge.

Esperó a que se fuera para descolgar el teléfono y marcar el número del restaurante favorito de Jorge, que se hallaba no muy lejos de la oficina. Siempre había querido ir allí, pero los precios no eran accesibles para el sueldo de una secretaria. Seguro que Sonia lo consideraba un restaurante barato. Como era tan pija...

Una vez reservó la mesa, entró en Youtube y buscó la cuenta de Sonia Ferguson. Como esperaba, usaba la cuenta Google para todo. En su lista de vídeos encontró el que acababa de subir. Aún no lo habían marcado como inapropiado y el contador de visitas subía. ¿Cómo, si no hacía más que un rato que lo había enviado? Cada vez que refrescaba la página, el contador aumentaba de manera exponencial. Se estaba corriendo la voz de que el vídeo de Sonia estaba allí y los primeros comentarios habían comenzado a aparecer. No eran nada bonitos y se centraban en insultarla. Estela suspiró. A este paso, para cuando se diera cuenta, ya sería demasiado tarde.

—Hey, Estela —dijo Lucía, la secretaria de Arturo, mientras se acercaba a su escritorio—. ¿Vienes a comer a la cafetería? Las otras secretarias y yo salimos ya.

—Un momento. Tengo que terminar una cosa antes de bajar. Igual me retraso un poco... —contestó ella, algo ruborizada. Había cerrado la ventana por si acaso le daba por echar un vistazo a su pantalla.

—Vale, pero tampoco te agotes, ¿eh?

La mujer se despidió y se reunió con el resto de secretarias en el ascensor. Estela se frotó las sienes con los dedos. «La he liado. La he liado pero bien...» Si al menos hubiera tenido un poco más de tiempo para borrar el vídeo en lugar de salir corriendo como un pollo sin cabeza, nada de esto estaría pasando.

Lo peor de todo, sin duda, era que el demonio de su hombro se lo estaba pasando en grande. Sonia se lo merecía y ella debería disfrutar por lo que había hecho en lugar de sufrir como estaba haciendo. «Después de todo, estoy segura de que ella se habría reído de mí sin preocuparse por las consecuencias.» Pero... no. Ella no estaba cortada por ese patrón. No la habían educado así.

Casi se le escapó el corazón por la boca cuando escuchó los tacones de Sonia dirigiéndose en dirección al despacho de Jorge. Él iba a su altura y los dos hablaban. Estela hizo todo lo posible por actuar con normalidad, volviendo la cara para evitar que su sonrojo la delatase.

Los se detuvieron junto a su escritorio.

—¿Has hecho la reserva? —preguntó Jorge.

—Sí, claro —respondió Estela—. En tu mesa favorita.

—Bien. —Jorge sonrió y se volvió hacia Sonia—. Dame un momento. Tengo que recoger mis cosas de mi despacho, pero enseguida salimos.

Jorge abrió la puerta y entró. Sonia aprovechó para sacar su móvil, que había recuperado en algún momento, y mirar las notificaciones.

—Esto no deja de vibrar. No sé qué tripa se les ha roto... —suspiró con suficiencia, como si todas aquellas notificaciones no fueran más que una muestra de lo activa que era su vida social, a diferencia de la de Estela. La sonrisa, sin embargo, no tardó en congelársele en los labios. Frunció el ceño—. ¿Qué? ¿Cómo ha...? —Enrojeció. Sus labios se apretaron en una mueca furiosa—. No me lo puedo creer.

Jorge salió con el abrigo puesto.

—¿Qué ocurre? Estás pálida.

—¡Nada! —exclamó ella—. Sólo ha sido... ¡Joder! No me lo puedo creer. ¿Cómo ha podido pasar esto?

Estela tragó saliva. Jorge posó la mano en la espalda de Sonia, como si intentase calmarla, pero ella le apartó con ira sin dejar de toquetear el teléfono.

—¿Qué es lo que ha pasado? —insistió Jorge, perplejo.

—Vamos a comer. Necesito una copa. —Sonia suspiró y se llevó la mano a la frente—. La madre que... Como coja al que ha hecho esto le voy a...

Los dos se alejaron de vuelta al ascensor. Estela, que llevaba conteniendo la respiración desde que había aparecido, suspiró. No sabía si estaba a salvo, pero suponía que si Sonia sospechase de ella la habría acusado de inmediato. Volvió a abrir la cuenta de Sonia en Youtube y descubrió, para su alivio, que había conseguido borrar el vídeo. Seguramente habría alguien que se lo hubiese descargado y tal vez volviesen a subirlo en otra plataforma, pero... Quizá, de esta manera, hubiese conseguido proteger su honor hasta cierto punto.

—Creo que yo también necesito una copa —se dijo en alto. Después de las emociones de la mañana, no estaba segura de soportar unas cuantas horas más como esas sin un chupito de vodka.

  












































Capítulo 5




Estela no pudo alegrarse más cuando llegó la hora de salir y volver a casa. Tomó el metro hasta la estación de Sainz de Baranda y anduvo bajo la lluvia y el viento frío hasta el portal, con el pelo rojo azotándole la cara. Vivía de alquiler y no se permitía grandes lujos; suficiente era el poder costearse un piso para ella sin necesidad de compartir con nadie. Era un barrio tranquilo, de casas bajas y antiguas, donde todo el mundo conocía a los vecinos y no había apenas problemas.

Su apartamento, en el tercero, disfrutaba de unas vistas muy bonitas. Si estiraba suficiente el cuello, alcanzaba a ver el parque del Retiro. Por lo demás, su casa no era para tirar cohetes. Había sido reformada en los últimos años, por lo que adolecía del aire antiguo y carismático de otros pisos del mismo barrio. Contaba con un dormitorio, un salón-comedor, un baño y una cocina, suficiente para sus necesidades. Por el momento no deseaba nada más... y tampoco podía permitírselo.

Dejó las llaves en la mesita de la entrada y se quitó el abrigo, el gorro y los guantes. Puso música y subió el volumen para que inundase la casa. Necesitaba darse una ducha para entrar en calor y quitarse el estrés del día. Tal vez llamaría a su amiga Diana para salir a tomar algo más tarde. Necesitaba contarle las últimas novedades. Las emociones de hoy habían sido tan dispares que tenía el cuerpo destemplado, como si acabara de bajar de una montaña rusa después de una comida copiosa.

Bailó al ritmo de Rihanna de camino al cuarto de baño y dejó la puerta abierta para seguir escuchando la música. No le importó que sus vecinos pudieran quejarse; ellos eran aún peores con su manía de arrastrar sillas a las doce de la noche y había tragado demasiada mierda por aquel día. Con el agua caliente y el jabón, cantando a grito pelado, logró arrancarse la tensión de los músculos y recuperar el ánimo que le faltaba.

Se envolvió en un albornoz y encendió el ordenador para leer las noticias y mirar las redes sociales. Por hoy no quería saber nada sobre su trabajo o cualquier cosa relacionada con él. Estaba tan relajada que ni pensó en vestirse, disfrutando del abrigo del albornoz calentito y el pelo húmedo en la nuca.

Le costó oír el timbre de la puerta. Bajó la música. ¿Se lo habría imaginado? No, ahí estaba. Debían de ser los vecinos. Suspirando, fue a decirles que ya disminuiría el volumen... pero al abrir la puerta y mirar por el espacio entre la cadena y el marco, se encontró con su jefe. Se quedó sin respiración. 

—Jorge —dijo, sorprendida—. ¿Qué estás...? ¿Cómo has sabido dónde vivo?

—He mirado tu currículum en los ficheros de la empresa. Sé que no debería, pero quería hablar contigo cara a cara y no sabía...

Estela frunció el ceño. No estaba preparada para encontrárselo de sopetón en la puerta de su propia casa, en albornoz y sin haberlo invitado previamente. Y menos aún cuando se había comportado tan mal con ella aquel mismo día.

—Ha sido muy maleducado por mi parte, lo sé —murmuró Jorge mientras cambiaba el peso de un pie a otro—. Debería haberte llamado para pedirme permiso en lugar de presentarme aquí sin más. Mejor me voy.

Estela lo miró por segundo, después suspiró. 

—Tengo que vestirme. Dame un momento.

Cerró la puerta y saboreó el placer de hacerlo. Se sintió un poco mal por ello; después de todo, él la atraía mucho... pero se lo tenía merecido. Temblorosa, se vistió con unos vaqueros y una camiseta cómoda, y antes de abrir procuró peinarse los mechones húmedos con algo de gracia. Al dejarle entrar, Jorge dudó unos momentos antes de cruzar el umbral. Poco quedaba de su seguridad de directivo entre sus cuatro paredes.

Estela se sentó en uno de los sofás, y Jorge hizo lo mismo en el que quedaba a su lado después de dejar el abrigo en el perchero de la entrada. Aún sonaba la música desde su habitación.

—Sonia me ha contado lo que ha pasado con su vídeo —empezó él, con tono de reproche.

Ella tragó saliva mientras notaba el sudor en sus manos. 

—¿De qué hablas?

—Vamos, Estela. Te vi salir de la sala de reuniones antes de que Sonia recordase que se había dejado allí el móvil. Alguien subió uno de sus vídeos privados a Internet sin su permiso. Ya lo ha borrado, pero las consecuencias podrían haber sido muy graves.

—¿Le has... le has dicho que he sido yo? —preguntó poniéndose colorada. 

—No. —Estela respiró con alivio—. No voy a hacerlo, pero quería que me lo confirmaras tú misma.

—No lo hice a propósito, de verdad —dijo con un hilo de voz—. No soy ese tipo de persona. Me puse nerviosa y lo envié a Youtube sin querer. He pasado toda la tarde arrepintiéndome y pensando en ello sin parar... —Estela dejó caer la cabeza, abatida—. Aunque Sonia haya sido una zorra conmigo, nadie se merece que le hagan eso. Lo entiendo perfectamente. Y si fueras a tomar medidas lo... lo entendería.

—Sonia se ha portado mal contigo, lo sé. —Jorge entrelazó los dedos sobre sus rodillas—. No esperaba que lo hiciera. No quería que te humillase de esa manera.

—Pero lo has permitido —dijo Estela levantando la mirada y frunciendo el ceño—. Me ha dejado en evidencia en la reunión y ha tratado mis ideas como si fueran basura. Me ha tratado a mí como si fuera basura. Y tú no me has defendido.

—Es verdad. No lo he hecho.

—Después de que me besaras en el despacho, habría esperado algo distinto por tu parte, pero ya veo que no es así. Soy un juego, ¿verdad? Me has dejado caer en la trampa como si fuera una muchacha idiota que se enreda con su jefe sin entender que están en niveles muy diferentes. —Estela apretó la mandíbula, cada vez más enfadada y decepcionada—. Podrías habértelo ahorrado, Jorge. No necesito aprender ninguna lección vital al respecto.

—No, Estela. Te equivocas. No he querido jugar contigo ni nada por el estilo. Es sólo que... —Jorge suspiró—. Me gustas, claro que sí. Me gustas mucho.

—¿Entonces por qué has dejado que Sonia me tratase así?

—Porque si te hubiera sacado la cara en la reunión, ella se habría sentido amenazada y te hubiese despedido allí mismo. Habría buscado cualquier tontería para hacerlo. No sería la primera vez. Sonia es un poco... posesiva.

—¿Posesiva? —Estela arqueó una ceja—. ¿Acaso vosotros dos...?

Jorge negó con la cabeza.

—No soy ese tipo de hombre. Sonia y yo no tenemos nada. La que me gustas eres tú, Estela. Nunca habría dado pie a nada entre nosotros si no estuviera libre, te lo aseguro.

Estela sintió un agradable tirón en su vientre. El miedo, la vergüenza y la decepción empezaron a diluirse. Jorge se estaba... ¿declarando? No pudo evitar sonreír como una boba.

—Ya. El sentimiento es mutuo.

—Me he dado cuenta —respondió él, sonriendo a su vez.

—No quiero que tengas favoritismos conmigo, pero tampoco podría soportar que me hicieras de menos porque sientas algo por mí, Jorge. No quiero volver a pasar por la vergüenza de esta mañana. No me lo merezco.

—Tienes razón. Lo siento.

Estela no pudo aguantarse las ganas durante más tiempo. Acortó la distancia que los separaba y le besó. Él la sujetó por la nuca, apretando sus labios contra los suyos y suspirando. En cuanto sus lenguas se encontraron, Estela supo que esta vez no pararían. Necesitaba hacer el amor con él desesperadamente. Su carne, su sangre, sus entrañas... Todo su cuerpo clamaba por sentirlo dentro de ella, sobre ella, a su alrededor.

Él se quitó la chaqueta mientras ella deshacía el nudo de su corbata. Había soñado con ese momento muchas veces con la mano entre los muslos, tantas que apenas se creía de verdad que hubiese llegado. Desabrochó los botones de su camisa y la abrió, mostrando un pecho firme y definido sin ser musculoso en exceso. Era el cuerpo de un hombre que hacía ejercicio a menudo pero sin obsesionarse, justo como le fascinaba. Una fina línea de vello castaño le cubría los pectorales y bajaba por su vientre tonificado hasta su pubis. Estela pasó los dedos por él, admirada. Jorge le mordisqueó el cuello mientras le acariciaba la espalda. Hizo una pausa para tirar de su camiseta y sacársela por la cabeza con su ayuda, y otra para soltarle el sujetador y liberar sus pechos.

Estela sintió cómo la erección de Jorge crecía contra su entrepierna. Movió las caderas, juguetona, y él abrió la boca conteniendo el aliento. La miraba con media sonrisa, entre embobado y ansioso. Ella entendía aquella necesidad. En otra ocasión tal vez se habría detenido a acariciarle y a explorar su cuerpo, volverle loco con los labios y la lengua. Pero ahora no. Ahora necesitaba un contacto total, sin juegos previos. 

—Vamos a la cama —jadeó Estela contra sus labios.

Dejaron atrás la ropa perdida y se dirigieron al dormitorio con premura. Estela corrió las cortinas antes de quitarse los pantalones y acercarse de nuevo a Jorge. Él había hecho lo mismo. Su erección se hacía notar contra el slip, donde unas gotas de líquido oscurecían la punta. Su cuerpo esbelto le resultaba una visión irresistible, con aquellos hombros anchos, cintura estrecha y el ligamento inguinal bien marcado en la cadera. Estela pasó de nuevo los dedos por su pecho y su vientre mientras le besaba. Jorge rodeó su cintura con los brazos, atrayéndola contra él y frotando su erección contra su pubis. La sensación le provocó ardores; notó cómo sus flujos le empapaban las bragas y el vello de la nuca se le erizaba. Lo notó por encima de la tela, frotándolo con intención y disfrutando con los murmullos de placer que Jorge le regalaba.

—Llevaba mucho tiempo deseando este momento… —musitó Jorge. 

Él la empujó contra la cama y bajó las manos por sus costados, enredando los dedos en las bragas y bajándoselas por los muslos en un solo movimiento. Estela tiró de su brazo para que se acercara y le bajó el slip, liberando así su miembro erecto. Lo acarició de nuevo con toda la mano y sonrió al comprobar el tamaño y el grosor. Le habría gustado de todas maneras, pero lo encontró más que apetecible.

—Hay condones en el primer cajón de la mesilla —dijo ella—. No me hagas esperar.

—No, te lo aseguro... —jadeó él, cerrando los ojos con sus caricias. Alargó la mano y buscó la caja, sacando uno de envoltorio plateado que abrió con rapidez y pericia. Estela aguardó durante los escasos segundos que tardó en desenrollarlo sobre su pene palpitante y le echó los brazos al cuello en cuanto volvió a inclinarse sobre ella.

Le sintió tantear la entrada y entrar sin obstáculo. Era más grueso de lo que parecía a simple vista, lo suficiente para quitarle la respiración y hacer que jadease.

—Me encantan los lunes —dijo ella entre dientes.

—A mí también —respondió él, sonriente.

Se movió en su interior, penetrándola despacio, hasta que los dos cuerpos se acostumbraron el uno al otro. Estela no iba a romperse y Jorge pareció entenderlo enseguida. Ella se movía contra él buscando mayor ímpetu; quería que la llenase, que la penetrase sin miedo. Jorge posó los pies en el suelo y tiró de su cadera para facilitarle la tarea. Aún le sentía dentro, grande, colmándola. Sus dedos le acariciaron los pezones y se los pellizcaron, lo que llenó a Estela de un grato cosquilleo.

Jorge la sujetó de la cintura con firmeza y empezó a mover la cadera, penetrándola con potencia en un ritmo seguro. Las respiraciones de ambos se entrecortaron. El sudor perlaba las sienes de Jorge y dotaba de cierto brillo a su torso. Estela se irguió para besarle, clavándole las uñas en las amplias espaldas. Él respondió con una penetración más profunda que hizo que ella se retorciera de placer. Llevó su mano entre sus piernas y empezó a acariciarse.

—Menudas vistas —dijo él desde arriba, sin dejar de moverse—. Sigue tocándote, preciosa. Quiero ver cómo te corres conmigo.

Aquellas palabras alimentaron aún más la lujuria de Estela. Estaba tan mojada que le resultaba difícil frotarse el clítoris, pero no podía evitarlo. La excitaban demasiado sus besos, sus manos frotándole los muslos y los pechos, y no quería parar. Sentirle dentro era una delicia y deseaba prolongarlo todo lo posible, pero al mismo tiempo terminar para cabalgar el orgasmo junto a él. 

Movió la mano hasta que el placer empezó a hacerse insoportable y los gemidos se le escapaban por la boca. Tampoco quería contenerlos. Quería hacer precisamente lo que él le había dicho: mostrarle hasta qué punto la excitaba y lo mucho que le había deseado. Concentrándose en sus ojos y en la sensación que le proporcionaba su penetración, Estela llegó al orgasmo poco después, retorciéndose de gozo y arqueándose mientras él la sujetaba. Jorge no tardó en gemir a su vez, estremeciéndose sobre ella y buscando fundirse con sus labios en un beso salvaje, pasional… Le sintió temblar y aferrarse a su cuerpo poco antes de desplomarse sobre ella, saciado de lujuria. 

Jadeando, volvieron a besarse, aún hambrientos el uno por el otro. Jorge salió de ella y se deshizo del condón para tumbarse a su lado y abrazarla. Tenía el cuerpo pegajoso, pero no le importaba. Le gustaba hundir la nariz en su pecho y aspirar su olor masculino, aquello que tanto le recordaba al sexo que acababan de tener.

«Y así es como acabé follando con mi jefe», pensó Estela sin poder contener una esplendorosa sonrisa.

  












































Capítulo 6




La vida sexual de Estela, hasta ese momento, no es que hubiera sido mala. Se lo había pasado bien con varios chicos y consideraba que, comparada con sus amigas, no podía quejarse. Sin embargo, no había tenido un sexo tan espléndido con nadie antes de Jorge.

El polvo de la tarde se convirtió en el polvo de la noche, tras lo que pidieron una pizza para recuperar fuerzas y llenar, a regañadientes, los estómagos vacíos. Estela habría deseado poder seguir retozando entre las sábanas con Jorge, pero él había señalado, acertadamente, que necesitaban comer algo para no caer desmayados después de tanto ejercicio.

—La verdad es que no me esperaba que fueses tan apasionada —dijo Jorge mientras cortaba la pizza—. No me había imaginado que morderías tanto.

En su cuello había una marca roja que ella no había podido evitar hacerle. La segunda vez que se habían acostado, mientras él la penetraba con fuerza contra el colchón, ella había cerrado los dientes en torno a su piel al perderse en el orgasmo.

—Es que follas demasiado bien —respondió ella con una sonrisa.

—Prefiero no negar eso —dijo él, también sonriendo.

Había anochecido hacía rato y se acercaba la hora de acostarse de Estela. La televisión estaba puesta, pero ninguno de los dos le hacía caso. Estaban en ropa interior y comían directamente de la caja, ambos sentados en la mesa del salón y demasiado atontados como para fijarse en nada más que el uno en el otro.

—¿Vas a irte? —preguntó Estela tirando de una porción y separando los hilos de queso con las manos.

—Tal vez debería.

—Puedes quedarte a dormir, si quieres —dijo ella guiñando un ojo. 

Jorge suspiró.

—Me gustaría hacerlo, pero mañana...

—¿Qué?

—Tenemos que mantener esto en secreto, Estela.

—Lo sé. No quiero que tengas problemas por mi culpa.

—Yo tampoco quiero que los tengas tú.

—Imagínate lo que dirían de una secretaria que se acuesta con su jefe...

—O de un jefe que se acuesta con su secretaria. Me llamarían machista y mil cosas más.

—Y a mí tonta, o puta.

Estela hizo un mohín. Nunca había soportado la hipocresía que tenían que aguantar las mujeres con una vida sexual activa. Siendo algo más joven había tenido que escuchar insultos de boca de aquellos que querían vivir como ella, pero no se atrevían o no podían. Nunca lo había entendido.

—Pero esto no tiene nada de malo. Nadie ha obligado a nadie. Yo quería y tú también, y ninguno de los dos tenemos que rendirle cuentas a nadie —dijo Jorge con voz suave—. Es sólo que la política de la empresa es no permitir este tipo de relaciones para mantener la paz en la oficina.

—Lo entiendo. Y por otro lado está Sonia, supongo.

Jorge frunció el ceño. Estela no lo había dicho con ninguna intención, pero por su mirada supuso que se sentía aludido. ¿Qué había entre ellos en realidad? ¿Qué hubo antes?

—Sonia es un poco especial. Será mejor que no lo sepa, sí. Pero es para protegerte a ti, Estela, te lo juro. Ella y yo no somos nada.

—¿Y tú y yo?

—¿Qué?

—¿Somos algo?

Él sonrió.

—De momento somos dos personas que han decidido pasar un rato divertido juntos, pero me gustaría que se repitiera en el futuro.

Eso le sonaba a cualquier cosa menos a compromiso, pero a Estela le valía. Había tenido una tarde de sexo insuperable con un hombre atractivo en todos los sentidos. No necesitaba firmar ningún contrato para seguir haciéndolo, pero era mejor asegurarse primero de cuáles eran las expectativas por parte de ambos.

—A mí también me gustaría que se repitiera —contestó ella con una sonrisa pícara—. Esto era sólo un entrante y tengo hambre para el resto del menú.

La pregunta era, ¿sería capaz de controlar su apetito de verdad en horario laboral? ¿Podría tenerle cerca más de ocho horas, a sólo una puerta de distancia, sin querer abalanzarse sobre él para otra sesión de sexo sin descanso como aquella? Cuanto más lo pensaba, más morbo le daba la idea de emular a una película casposa y chupársela debajo del escritorio mientras él trabajaba, como una secretaria obediente. Por desgracia, en el mundo real no habrían tardado en descubrirlo y en darle una caja de cartón para que recogiera sus cosas del escritorio y diera paso a alguna secretaria que supiera respetar las normas. No obstante, la fantasía le parecía demasiado buena como para despreciarla. Le daría uso de alguna forma.

Después de cenar, Estela recogió la caja y la dejó junto a la papelera para reciclarla al día siguiente. El dormitorio apestaba a sexo y las sábanas a sudor, por lo que ventilaron y cambiaron la ropa de cama antes de acostarse para dormir. Estela solía dormir de lado, de modo que Jorge se acomodó a su espalda, rodeándole la cintura con un brazo con ademán protector. Su calor era muy agradable. Estela entrelazó su mano con la suya y sonrió antes de quedarse dormida.

A la mañana siguiente, tuvo que hacer un esfuerzo por no frotar su trasero contra el bulto que crecía en los pantalones de Jorge. Su cuerpo había despertado al mismo tiempo que él, y aunque se trataba de algo natural que solía ocurrirles a los hombres, la libidinosa mente de Estela consideraba que era un pecado que se echase a perder. No obstante, sabía que el despertador de su móvil sonaba a la hora exacta para que le diera tiempo a ducharse, desayunar, vestirse y tomar el metro hasta la oficina. No habría nada más revelador que el jefe y la secretaria llegando tarde y al mismo tiempo.

Suspirando, se obligó a salir de entre los brazos de Jorge, que sonreía mientras se frotaba el rostro hinchado por el sueño. Estela se permitió inclinarse sobre él para darle un beso antes de entrar en la ducha.

—¿Qué quieres que haga para desayunar? —preguntó Jorge desde la cama, mientras ella encendía el grifo para que el agua tomase temperatura.

—Hay café de ayer en la nevera. Espero que no te importe tomarlo recalentado —dijo Estela en voz suficientemente alta como para que se oyera por encima del agua cayendo en el plato de la ducha—. Tienes leche en la nevera, también. El azúcar está en la balda que hay encima del fregadero y hay pan de molde en...

—¡Ya lo he encontrado, no te preocupes!

Estela corrió la cortina sonriéndose. «Jorge, en mi cocina, haciendo el desayuno. ¿Quién lo hubiera dicho». Cuando salió, envuelta en un albornoz, lo encontró extendiendo mantequilla y mermelada sobre unas tostadas. Le había servido el café a su gusto y hasta había dispuesto de tiempo de pelar y cortar una manzana para ella.

—¡Vaya! No me esperaba esto —dijo ella con una sonrisa—. Tengo que traerte a mi casa más a menudo.

—Siempre eres tú la que me trae el café. He pensado que no estaría mal cambiar un poco de vez en cuando —contestó él antes de tomar un sorbo de su taza.

—¿Corto de leche y dos de azúcar?

—Claro. ¿Crees que no me he dado cuenta?

Estela alargó la mano y le acarició la mejilla, rasposa por la barba incipiente. Estaba sexy junto a la encimera de la cocina, en calzoncillos. Aún tenía el pelo revuelto. Su colonia había perdido fuerza, mientras que su olor personal tomaba ventaja sin ser desagradable. Le gustaba percibirlo. En la oficina, encorbatado, afeitado y bien limpio, era el Jorge que todo el mundo conocía. Aquella versión a medio terminar le parecía más auténtica e íntima.

—Tengo cuchillas nuevas en el baño, por si quieres afeitarte —dijo Estela rozando su barbilla con el pulgar—. Aunque por mí no tienes que hacerlo. Me gusta la barba incipiente.

—Y a mí, pero soy un directivo y tengo que mantener la buena presencia. Otra regla de la oficina.

Estela se acercó un poco más y le besó en los labios. Sabía a café y a mermelada, una mezcla maravillosa para empezar el día.

—Entonces dejaremos eso para cuando no estemos allí.

Tontearon un poco más mientras desayunaban y Jorge fue a ducharse y a afeitarse. Estela metió los platos y las tazas al lavavajillas y se vistió. Él hizo lo mismo, aunque comentó entre dientes que tendría que repetir traje y corbata. Esperaba que no fuese muy evidente.

Lo bueno de que Jorge se hubiera quedado allí, además del sexo y la rutina mañanera, fue que la llevó en coche a la oficina. Le gustaba el metro porque podía leer y escuchar música de camino al trabajo, pero debía admitir que aquello era muchísimo más cómodo. Lo difícil fue aparcar sin que ninguno de sus compañeros los viera, y tener que separarse de él para entrar en momentos diferentes. Al menos le había regalado un último y apasionado beso después de esperar a que nadie pasara junto al coche.

Estela estaba en una nube. Saludó a sus compañeros con una sonrisa resplandeciente y se sentó en su escritorio ingrávida, como si de un momento a otro fuese a salir volando de plena satisfacción. Su trabajo le gustaba, pero ahora estaba tan contenta que la idea de pasarse las siguientes ocho horas contestando al teléfono y poniendo excusas le parecía estupendo. 

El tiempo se le pasó volando, aderezado por algún que otro discreto mensaje de whatssap a Diana en el que le contaba lo que había pasado entre Jorge y ella. Cuanto más lo repetía y recordaba, más fuerte sentía las mariposas en el estómago. Era casi como si fuese a levantar el vuelo. Pero, de darse el caso, se dijo, entraría primero al despacho de Jorge para cogerle de un brazo y llevárselo.

En la pausa para el café, se encontró de nuevo con Diego.

—¡Buenos días! —dijo Estela mientras introducía el dinero y pulsaba el botón—. Tengo buenas noticias para ti. Ayer lo pregunté y no va a haber ningún recorte de personal en unos cuantos meses, al menos. No tienes por qué preocuparte.

Diego sonrió. Hoy llevaba una pajarita de lo más estrafalaria, como si fuera un doctor de universidad en lugar de un becario.

—¡Menos mal! Ya había empezado a hacer cuentas para ver cómo me las iba a arreglar con el poco paro que me fuese a quedar. Gracias.

Estela sonrió, como si ver el chorro de café con leche llenando el vaso fuese una visión maravillosa. No podía dejar de sentir la ardiente boca de Jorge contra su cuello, sus dedos eléctricos rozando su espalda...

—Oye, Estela... —murmuró Diego acercándosele un poco—. Que no es que me importe ni nada, ¿eh? A mí estas cosas me dan igual, pero eres una tía guay y no me gustaría que hubiese murmullos en la ofi...

Ella arqueó una ceja.

—¿Qué?

—Me ha parecido ver una cosa rara en el aparcamiento. No sé si es que me han echado algo raro en el Colacao y alucino o es verdad, pero... ¿Habéis venido juntos Jorge y tú? Porque me ha dado la impresión de que os estabais besando.

Estela se quedó congelada. El tirón de su estómago le arrancó las alas a todas las mariposas. ¿Cómo lo había visto? ¡Si habían sido muy cuidadosos! Tragó saliva.

—Me parece que sí que es verdad que alucinas —respondió, forzando la sonrisa—. No es verdad, no.

Diego frunció los labios sin dejar de mirarla algo perplejo. Si Estela hubiera visto lo mismo que él, desde luego que no se habría creído aquella negativa tan infundada. Necesitaba pruebas, pero... ¿cómo negar la evidencia de manera creíble?

Pensó en Diana. Claro.

—Yo... —Se aclaró la garganta—. La verdad es que nunca lo he dicho porque me da un poco de miedo, pero... —Miró a Diego a los ojos intentando mostrarse tan sincera como le era posible—. Soy lesbiana. Por eso es imposible. Quiero decir... Jorge es un hombre muy agradable y se porta bien conmigo, pero no me... Vamos, que me gustan las mujeres.

—A mí también —dijo a su espalda Gerardo, uno de los becarios de contabilidad, que se acercaba a la máquina con una moneda entre los dedos—. Ya que estamos de confidencias, suelto yo también la mía.

Estela se volvió de golpe. No se había esperado que nadie más oyera eso.

—Vale, vale —contestó Diego con naturalidad—. Entonces me he confundido.

—Tampoco me gustaría que se corriera la voz... —murmuró Estela.

—No te preocupes, mujer —dijo Gerardo con una sonrisa—. Si estamos en 2016 y somos todos muy modernos. La prima de una amiga mía también es lesbiana. Es una chica muy maja. ¿Quieres que te la presente un día?

—Me parece que están llamando a mi terminal —mintió ella, alejándose de la máquina—. Luego os veo, chicos.

«¡Genial, Estela, maravilloso!». Ahora toda la oficina iba a murmurar que era lesbiana. Eso disiparía las dudas acerca de su relación con Jorge, pero no le gustaba la idea de mentir sobre algo tan importante.

Al llegar a su escritorio, miró su móvil, que acababa de vibrar. Era un mensaje
de Jorge:

Tengo entradas para una obra de teatro esta noche. ¿Quieres venir?

Y, de golpe, se le quitó cualquier ansiedad y las mariposas volvieron a revolotear en su estómago.

  












































Capítulo 7




Para prevenir que volviesen a descubrirlos subiendo al mismo coche, Estela y Jorge decidieron separarse a la salida. Ella anduvo dos manzanas y esperó a que él la recogiera. Después de pasar todo el día enfrascados en el trabajo, sin tocarse ni disfrutar de un momento a solas, Estela sintió una oleada de felicidad cuando Jorge se inclinó sobre ella para darle un tierno beso en los labios. Trató de retenerle, alargando el beso y convirtiéndolo en algo más que un inocente gesto de afecto. Cuando se separaron, ella jadeaba. Seguían en el coche, en una calle transitada. Casi deseó dejar de lado el teatro y llevarle a casa otra vez, pero la perspectiva de una cita le parecía igualmente emocionante. Ya podrían acostarse más tarde.

—No me esperaba que fueras a invitarme a salir hoy —dijo Estela durante el trayecto. Tenía la mano posada en la rodilla de Jorge y la acariciaba suavemente.

—¿Por qué?

—No lo sé. No sabía hasta qué punto querías... esto.

Jorge le echó una mirada furtiva y sonrió antes de volver la vista hacia la carretera.

—Quiero hacerlo. Claro que quiero. ¿Por qué no iba a querer? —Giró el volante para tomar una salida hacia la izquierda. Estela se fijó en cómo se tensaban sus manos sobre el cuero, grandes y cálidas, y se estremeció—. Me gustas mucho, Estela. —Volvió a mirarla, y esta vez le guiñó un ojo—. Me gusta pasar tiempo contigo. 

—No he podido dejar de pensar en ti esta mañana —respondió ella con una sonrisa nerviosa.

—Lo sé. Yo tampoco he podido dejar de acordarme.

Retiró una mano del volante y la colocó sobre la de Estela, acariciando suavemente sus nudillos. El gesto le produjo una sonrisa instantánea. «Me está dando fuerte», pensó, enroscando sus dedos en los de él. «El sexo es genial, pero esto... esto es otra cosa. Y me gusta.»

Aparcó a un par de calles del teatro y caminaron juntos, sonriendo y charlando, rozándose los brazos como si no se atrevieran a tomarse de la mano en público. Había un buen número de personas esperando en la entrada a que dieran la señal de que podían pasar para ocupar sus asientos. Según lo que había dicho Jorge, había obtenido dos asientos exclusivos en el palco, allá donde nadie les molestaría, gracias a que conocía a los miembros de la compañía personalmente.

—Te los presentaré después de la obra. Salvador es un buen amigo mío y seguro que le encantará conocerte —dijo. Su mano rozó su cintura con delicadeza y Estela se estremeció—. Le caerás genial.

Se atrevió a hacer lo mismo al amparo de la muchedumbre. Rodeó la cintura de Jorge con su brazo y se apretó contra él, posando su cabeza sobre su pecho con cuidado de no mancharle la chaqueta con el maquillaje. Era extraño, pero le parecía natural tomarse tanta confianza y caer de esa manera en arrumacos. Conocía a Jorge desde hacía varios meses y habían establecido una relación profesional más que cordial. No se trataba de un tipo al que había conocido en un bar, sino a la persona con la que trabajaba codo con codo. El paso a la cercanía, al romanticismo, había sido lógico tan pronto habían roto el hielo. Lo bueno era que a Jorge también parecía gustarle, a juzgar por cómo la estrechaba contra su cuerpo y le acariciaba los brazos.

Cuando sonó el timbre que llamaba a los espectadores a  las butacas, subieron por las escaleras enmoquetadas y abrieron la puerta que llevaba a sus asientos. El reservado se encontraba en penumbra, alzado sobre el patio de butacas y lejos de miradas indiscretas. Le gustó nada más verlo. ¿Cuánto dinero se habría gastado Jorge en él? Había otras butacas, pero nadie entró a ocuparlas. ¿Las habría reservado, también?

Jorge le guiñó el ojo mientras los focos se encendían sobre el escenario. El primer actor salió y comenzó a hablar para el público, arrancando las primeras carcajadas. Estela había estado tan emocionada con la idea de salir con Jorge que ni se había parado a preguntar de qué trataba la obra. Rió con el desparpajo del actor, al que no tardaron en sumársele otros tres en lo que parecía una comedia de enredo.

En la escasa iluminación del palco, el rostro de Jorge le parecía tan atractivo como si un escultor lo hubiera cincelado. Sus ojos se encontraron con los suyos y le dedicó una sonrisa. Pensándoselo mejor, Jorge le dio un beso. El roce de su lengua le produjo un cosquilleo entre los muslos que no tardó en extenderse por el resto de su cuerpo. ¿De verdad lograría concentrarse en la obra de teatro o no iba a poder soportar la cercanía de Jorge sin dejarse llevar por el deseo?

Se separaron por prudencia. Hubo un cambio de escena y todo el mundo aplaudió. La mano de Estela cayó sobre el muslo de Jorge como por descuido, y él movió la cadera levemente hacia arriba. Las puntas de sus dedos tocaron el bulto bajo sus pantalones, y sin pensar comenzó a acariciarlo. En el escenario, dos de los actores discutían arrancando las risas de la audiencia. Jorge sonrió, pero le dedicó una mirada por el rabillo del ojo. En sus labios había un componente nervioso, excitante. El bulto empezó a palpitar contra sus dedos.

Estela le desabrochó el botón y bajó la cremallera. Retiró el slip hacia abajo y la punta de su miembro emergió sobre el fino vello castaño. El cosquilleo se multiplicó. Cerró los dedos en torno a su pene y empezó a acariciarlo, moviendo la piel arriba y abajo muy despacio. La dureza aumentó hasta alcanzar el punto álgido. Jorge dejó escapar un murmullo. Su mano buscó colarse entre las piernas de Estela, pero ella no le dejó hacer. Quería volverle loco de placer y torturarlo antes de permitirle que hiciera lo mismo con ella.

Su miembro era duro y suave. Le gustaba el tacto que tenía cuando cerraba el puño entero en su base y deslizaba la mano humedecida con saliva hacia arriba. La primera vez que lo hizo, Jorge contuvo un gemido.

—Me estás trastornando —murmuró.

—Lo sé —dijo ella con una sonrisa. La idea de hacerlo allí, donde cualquiera podría descubrirlos, la excitaba aún más que el propio hecho. Jorge se tensó en el asiento, moviendo la cadera contra su mano. Estela se inclinó y lo tomó entre los labios. Lamió la punta y la base del glande, degustando con placer su sabor dulce. Jorge se hundió en el asiento. Ella continuó bajando a medida que lo albergaba en la boca, apretando la lengua contra el tronco y sin respirar para evitar una arcada. Tuvo que concentrarse, pero logró llegar a la base con los labios y arrancarle un gemido ronco antes de volver arriba.

—Joder, Estela.

—¿Te gusta?

—Sí, sigue —musitó. 

Ya no oía lo que ocurría a su alrededor; toda su atención estaba en Jorge, en su pene, en el modo en que contraía el vientre y la respiración salía en jirones de su garganta. Él le acariciaba la espalda, suspirando y gimiendo, mientras ella disfrutaba tanto o más que si hubiese sido la parte receptora. Darle placer a otra persona era muy excitante.

Sujetó la base con la mano y empezó a moverla mientras hacia lo mismo con la boca, de modo que todo el miembro recibiera estimulación mientras su lengua hacía espirales sobre su glande. Aquello hizo que él le clavase los dedos en la piel y se aferrase al reposabrazos de la butaca como si fuesen a arrancarlo de ella.

—Me voy a correr, Estela... —gimió.

No pensaba detenerse ahora. Redobló la intensidad hasta que sintió que la punta vibraba y un chorro de semen brotaba contra su lengua. Jorge pateó el suelo y la base de la barandilla del palco mientras contenía un gemido gutural que ahogaron los aplausos. Estela tragó mientras se incorporaba. Se había  mareado un poco por la postura, pero ver a Jorge tan acalorado y sudoroso bien lo valía. Su miembro aún palpitaba contra su camisa blanca.

—Joder...

—¿Qué tal?

—¿Cómo que qué tal? —preguntó él riendo en voz baja—. Es la mejor mamada que me han hecho nunca. —La besó en los labios—. Quiero devolvértelo.

—Aquí sería un poco incómodo —respondió ella con un lametón. Estaba tan mojada que juraría que iba a resbalarse de la butaca—. Hazlo con los dedos.

Él sonrió, confiado.

—Soy un maestro con los dedos.

—Lo sé —dijo ella con la mirada centelleando. 

Estela se bajó las bragas que, como esperaba, estaban totalmente empapadas. Sacó un pie para poder abrir las piernas con comodidad y se recostó en la butaca. Jorge le besó el cuello y el lóbulo de la oreja mientras pasaba su mano por el muslo, despacio, hasta la humedad entre ellos. Su dedo rozó su clítoris con parsimonia, excitándola pero sin provocarle verdadero placer. Ella se retorció.

—Yo también quiero torturarte un poco —le susurró él al oído.

Estela se mordió los labios. ¡No era justo! Pero le gustaba. Los dedos de Jorge sabían cómo tocarla, cómo moverse entre los labios para provocarle cosquilleos casi insoportables. Y, sin previo aviso, los introdujo en su interior. Estaba tan mojada que pudo meter dos sin problema, arqueándolos hacia arriba mientras apoyaba la palma en su pubis para estimularle el punto G. Estela gruñó. El placer era tan estimulante que apenas contenía su necesidad de vocalizarlo. Hundió la cabeza en el cuello de Jorge y lo mordió, pero él siguió moviendo la mano mientras sonreía.

Cuando creía que no podría soportarlo más, Jorge sacó los dedos y tocó su clítoris, ya sin juegos. Lo notaba hinchado y duro mientras Jorge realizaba círculos en torno a él, al ritmo justo para que el placer comenzase a ser cada vez más intenso.

—Avísame cuando llegues —susurró Jorge, y ella asintió.

Tardó apenas unos segundos. Los dedos de Jorge se movían cada vez más rápido.

—Me corro, me...

Entonces, de repente, él se detuvo. Sus dedos se apretaron contra su clítoris y se movieron en un lentísimo círculo provocando que Estela se descontrolase. El orgasmo la sacudió tan fuerte que dejó escapar un gemido en alto que se confundió con las risas de los espectadores. ¿Qué le estaba haciendo? El placer continuaba azotándola en oleadas, sin desvanecerse de golpe como ocurría siempre. Aquel toque tan lento lo alargaba de tal manera que Estela casi sollozó. Al final, tuvo que detener su mano.

—Basta, basta. Ya está... —Se estremeció contra su hombro, temblando. Jorge la rodeó con los brazos—. ¿Pero cómo...? ¿Quién te ha enseñado esto?

Jorge sonrió.

—Un mago no revela sus trucos.

—Dios, no puedo dejar de temblar.

—Tranquila. Estoy aquí.

Estela apenas fue consciente del devenir de la obra. En algún momento tuvo la precaución de subirse las bragas de nuevo, pero su mente se hallaba perdida y atontada por el orgasmo que Jorge acababa de darle. Ojalá hubieran estado en un lugar donde gritar de placer a gusto. Eso sí que habría sido bueno.

Se recuperó para aplaudir a los actores cuando salieron a saludar. Casi no se había enterado de nada. 

Jorge la llevó escaleras abajo hasta los camerinos. Los actores, maquilladores y otros técnicos de la escena iban y venían eufóricos por el éxito de la sesión. Estela también se sentía así, aunque no por los mismos motivos. Se sonrió al pensarlo.

—¡Salvador! —Jorge soltó la mano de Estela y abrazó a un hombre de su edad con gran afecto—. Me ha encantado la obra.

—¡Qué alegría verte! Chico, si hace un año ya. Cómo pasa el tiempo.

Salvador era un poco más bajo y más fuerte que Jorge. Tenía una barba poblada pero bien recortada y el pelo oscuro rapado a los lados, al estilo hipster. Viéndolos juntos, era difícil imaginar una pareja de amigos más dispar.

—Ésta es Estela —indicó volviéndose para darle espacio a ella—. Mi acompañante.

Se dieron dos besos y Salvador sonrió de oreja a oreja.

—Acompañante, ¿eh? Pues tu acompañante es muy guapa y seguro que muy simpática —dijo él guiñándole un ojo.

—Os dejo solos un momento. Tengo que ir al baño —comentó Jorge antes de darle un beso a Estela en la mejilla y palmearle el brazo a Salvador.

Estela sonrió como una tonta. Jorge acababa de presentarla a uno de sus amigos, lo que quería decir que fuera de la oficina sí que eran algo. Lo que fuera, pero algo.

—¿De qué conoces a Jorge? —preguntó ella cuando se quedaron a solas.

—Hemos sido amigos desde que éramos pequeños. Fuimos juntos al colegio y al instituto, pero nos tuvimos que separar en la universidad.

O sea, que Salvador era de verdad un buen amigo de Jorge. ¡Prácticamente le estaba presentando a una de las personas más cercanas a él! 

—Seguro que tienes un montón de historias suyas que contarme —dijo Estela con una gran sonrisa.

—Te contaré las más vergonzosas cuando esté él delante. Verás cómo se pone.

Ella rió.

—¡No, pobrecito! Es muy dulce, pero... Parece muy reservado. No habla mucho de su vida, ni de su familia. Me hace bastante ilusión que nos haya presentado, la verdad. Supongo que confía en mí.

—¿Nunca te ha dicho que casi no llega a ser un directivo encorbatado?

Estela alzó las cejas.

—¿No? ¿Por qué?

—Cuando éramos jóvenes, Jorge jugaba mucho al tenis. Jugó varios campeonatos y los ganó; era una máquina. Estuvo a punto de ser profesional.

—¿En serio? —preguntó Estela encantada de conocer ese detalle de Jorge. 

Salvador asintió.

—Pero... Su madre murió cuando estábamos en bachillerato y él lo pasó bastante mal. Dejó de entrenar durante un año entero y perdió la forma. Acabó entrando en Empresariales por seguir los pasos de su padre. ¡En fin! Son cosas que pasan. Ahora está feliz y es un directivo importante, así que...

Estela torció el gesto. Nunca se habría imaginado que Jorge hubiese vivido algo así, pero ahora que lo sabía se sentía un poco más conectada a él y a su historia.

—¿Me habéis despellejado mucho? —preguntó Jorge desde su espalda.

Salvador se echó a reír.

—Le estaba contando a Estela sobre aquella vez que pusimos un petardo en el retrete del instituto y...

—¡Salva!

—Tendrías que haber visto la cara del director cuando nos cogió por el pescuezo. Si no llega a ser por el padre de Jorge nos habrían...

Jorge rió, sonrojado, y Estela rió a su vez. Tomó su mano y entrelazó sus dedos con los suyos en un gesto casual que para ella significó un mundo.

  












































Capítulo 8




Después de la cita, Jorge decidió marcharse solo a casa, no sin antes despedirse de Estela con un beso tórrido antes de dejarla en su portal. Ella le dijo adiós con la mano hasta que el coche dobló la esquina y se perdió en la noche. Sin dejar de sonreír, volvió a su apartamento para llamar a Diana por teléfono y contárselo todo.

—Suenas como una adolescente con su primer novio —le dijo su mejor amiga después de relatarle la cita.

—Tú también sonarías así si te hubiera tocado de la misma manera —respondió ella riéndose—. Te lo juro, Diana, nunca he conocido a ningún tío así. Es tan atento conmigo, tan... Y tan guapo... 

—¿Vas a forrarte la carpeta con fotos suyas? —preguntó Diana en broma—. No me hagas caso. Es broma. Me alegro mucho de que estés tan emocionada.

Se habían conocido a través de amigos comunes hacía cinco años. Diana estaba terminando su carrera de química y ahora se encontraba en Burdeos, de Erasmus. La echaba mucho de menos, sobre todo en momentos de alteración emocional en el que necesitaba un confidente. 

—Lo sé...

—Pero es tu jefe. Todavía no habéis concretado nada, pero si la cosa se vuelve más seria, y estoy segura de que es lo que estás deseando, vais a tener problemas.

Estela torció el gesto.

—No tiene por qué enterarse nadie.

—Este es el tipo de cosas que no pueden mantenerse en secreto para siempre, cariño.

—Ya, pero... —suspiró—. Es todo demasiado bueno. No quiero preocuparte por eso ahora. Prefiero disfrutar del momento.

—Haces bien. Yo sólo quiero que no salgas escaldada de todo esto. Nunca te había oído tan ilusionada por nadie. No quiero que ese chico te haga daño. Por lo que me dices, parece encantador y todo eso, pero a veces las cosas se tuercen.

—¡Bah! Dejemos de hablar de esto —cortó Estela, obligándose a sonreír a pesar de que las palabras de Diana no sonaban nada bien—. ¿A ti cómo te va con la francesa? ¿Habéis vuelto a salir o al final nada?

—Uff... A esta chica no hay por dónde cogerla, lo mismo te dice blanco que negro. Como no me diga lo que quiere, la mando a freír espárragos y que maree a otra.

Escuchó las desventuras de Diana hasta que empezó a bostezar sin querer. Se despidieron y se acostó entre las mismas sábanas que la noche anterior habían albergado a Jorge. Aún quedaba algo de su olor en ellas. Estela se quedó dormida aspirándolas, con la esperanza de soñar con él.

A la mañana siguiente, Estela volvió a tropezarse con Bea en el ascensor. Su compañera le dedicó una sonrisa especialmente animada y apoyó la espalda en el panel trasero, junto a ella.

—¿Qué tal estás? ¿Más contenta? —le preguntó mirándola a los ojos.

—¿Qué? Sí, bueno, feliz... —respondió Estela. ¿Tan evidente era su ilusión por Jorge?— Lo normal.

—Dar el paso da mucho miedo, pero al final es lo mejor que puedes hacer, ¿sabes?

—Eh... sí...

—Cuando te pasas toda tu vida mintiendo sobre quién eres, al final te pasa factura en la autoestima —continuó Bea, que alargó la mano para tocarle el hombro—. En cuanto sales del armario, te das cuenta de que el resto ya no puede usar tus secretos contra ti. Ser valiente merece la pena. Eres una chica guapísima y súper interesante; puede que alguna gente no te acepte, pero los demás... Yo...

Estela enrojeció por completo. Ni siquiera se atrevió a apartar la mano de Bea de su hombro.

—Sí... Claro... Tienes toda la razón...

—Si quieres, podemos salir por ahí un día —dijo Bea—. No me había atrevido a decírtelo hasta ahora, pero creo que si tú eres valiente yo también debería.

Tragó saliva, mirando hacia la puerta.

—Ya. Verás, es que... —suspiró—. Tengo novia.

La luz se apagó en los ojos de Bea.

—Oh. Claro, qué tonta. —La soltó y salió por la puerta. Estela la siguió—. No pasa nada. La culpa es mía, por no preguntar... Por supuesto que una chica como tú ya tendría pareja.

Estela se rascó la nuca, incómoda.

—Sí... eh... Se llama Diana y llevamos ya un par de años. Lo siento. 

—No, no te disculpes. —Bea parecía decepcionada, pero al menos no la acusaba de mentir—. Me alegro por ti y espero que estéis bien y eso... 

La despedida fue rara e incómoda. Estela se sentó en su escritorio y trató de ocultar su sonrojo detrás de la pantalla del ordenador. «Cuando le cuente a Diana que acabo de decir que es mi novia para seguir con una mentira, me va a matar», pensó con un estremecimiento.

Cuando Jorge pasó por su lado y le dio los buenos días, Estela se encontró sonriendo de oreja a oreja hasta que escuchó cómo la puerta de su despacho se cerraba a su espalda. Un compañero pasó frente a su escritorio y le dirigió una mirada de extrañeza. De inmediato, Estela trató de recuperar el semblante formal y serio de siempre.

En la pausa del café, Estela miró por la ventana en un intento de huir del resto de sus compañeros. La paz no le duró mucho tiempo.

—¡Hombre, Estela! —oyó que decía Gerardo, acercándose—. Precisamente veníamos hablando de ti.

Venía acompañado de un chico con el que sólo se había cruzado en los pasillos. Creía recordar que se llamaba Tomás o algo así. Tenía la cabeza afeitada para disimular una calvicie bastante agresiva para su edad y llevaba barba.

—Gerardo me ha dicho que eres del gremio —dijo con un tono suave que contrastaba enormemente con su voz cavernosa—. En esta empresa no he visto nunca ni una gota de homofobia, así que no te preocupes, nena, que nadie te va a tratar mal. Si estás perdida o necesitas ayuda, que sepas que mi marido y yo formamos parte de una Asociación LGTB que organiza actos y reuniones de todo tipo. Si algún día no sabes a dónde ir o quieres hacer amigos, dame un toque y te presento.

Estela suspiró.

—Gracias...

Escapó como pudo de su propia vergüenza y se dirigió de nuevo a su puesto de trabajo. Cuando se enterasen de que era mentira, se iban a cabrear con ella, seguro. Suspiró. «Bueno, ¿pero qué iba a hacer? ¿Admitir delante de Diego que me había besado con Jorge y perder el trabajo?». Visto de esa manera, no tenía sentido que siguiera torturándose, después de todo.

Jorge la llamó a su despacho poco después y sintió un ramalazo de placer. Era la primera vez desde que habían empezado su affaire que iban a estar a solas y en la intimidad en la oficina. Acudió presta, asegurándose de cerrar la puerta tras de sí.

Él se cruzó de brazos recostándose en la silla. Sonreía, pero tenía una actitud ligeramente severa.

—Me dicen por ahí que eres lesbiana. ¿Hay algo que no me hayas contado todavía y deba saber?

Estela se cubrió la cara con una mano, suspirando en alto.

—No me digas que también te ha llegado a ti el rumor.

Jorge se echó a reír y descruzó los brazos.

—Ya me parecía a mí raro. ¿De dónde ha salido eso?

Ella se acercó a su mesa para tomarle la mano. 

—Ayer, Diego nos vio salir del coche juntos y me preguntó al respecto. Tuve que decirle que soy lesbiana para que no le quedasen dudas. —Dejó escapar otro suspiro hondo—. Fue lo único que se me ocurría en ese momento... y ahora una compañera me ha tirado los tejos y otro chico me ha invitado a sus reuniones de activismo LGTB. Como la bola de nieve siga haciéndose grande, me veo encabezando la marcha del Orgullo este julio...

Él volvió a reírse. Le acariciaba el dorso de la mano con el pulgar, lo que producía en Estela una cálida sensación de placer.

—Me alegro que todo sea un rumor y que lo nuestro no sea imposible —murmuró Jorge mirándola a los ojos.

Estela se inclinó, rozándole la mejilla con el reverso de la mano mientras se acercaba a su carnosa boca para deleitarse con un romántico beso. 

—Incluso aunque me gustasen las mujeres —dijo, tan cerca que podía notar su respiración—, por ti sería un poquito bisexual.

La puerta se abrió y Estela se apartó como empujada por un resorte. El estómago se le había puesto del revés y juraría que el corazón se le había parado.

—Sonia —dijo Jorge con voz ahogada—, ¿qué haces aquí?

La mujer llevaba las gafas de sol puestas, como la última vez, y levantó la barbilla en una expresión indescifrable. 

—Teníamos una reunión, ¿recuerdas?

—¿Una reunión? ¡Ah, sí! Claro... —Jorge se apartó en un intento de recuperar la compostura, toqueteando las cosas que reposaban sobre su mesa como si buscase algo—. Pasa, siéntate.

Estela se giró e intentó no hacer contacto visual con Sonia al salir. Estaba tan sonrojada que creía posible que sus pendientes se fundieran por el calor que desprendían sus mejillas. Les había pillado. No habían tardado ni dos días en delatarse. ¿Cómo habían sido tan imprudentes?

Intentó concentrarse en trabajar, pero estaba demasiado inquieta. Sabía que hablaban, pero... ¿de qué? ¿Estaría Sonia pidiéndole explicaciones sobre lo ocurrido? ¿Qué le estaría diciendo Jorge? ¿Iba a conservar su trabajo cuando saliera de allí? La ansiedad se la estaba comiendo viva.

Se acercó a la puerta y trató de prestar oído de manera discreta, pero no había manera. Tendría que esperar a que Jorge se lo explicase y, hasta entonces, morderse las uñas hasta la raíz.

  












































Capítulo 9




Cuando Sonia salió, dejando tras de sí una corriente de perfume caro, Estela tragó saliva. Pero, en contra lo que esperaba, la mujer no se dirigió a ella. Taconeó en dirección al ascensor sin decir nada, ni despedirse, al estilo maleducado que acostumbraba.

Estela llamó a la puerta del despacho y entró despacio. El perfume de Sonia había convertido la atmósfera del interior en asfixiante. Jorge levantó la mirada del ordenador al percibir a Estela.

—¿Qué ha pasado? —preguntó ella, con los nervios a flor de piel.

—Ah, nada. Hemos hablado del evento, eso es todo.

—¿Sólo? —Estela frunció el ceño—. ¿No te ha preguntado nada sobre lo que estábamos haciendo?

Jorge negó con la cabeza.

—Creo que no lo ha visto. No te preocupes, cielo.

Cielo. La palabra había salido de entre sus labios sin avisar, y las connotaciones habían hecho que Estela se estremeciera. Sonrió, más tranquila.

—Bien, menos mal. Me temía lo peor.

—¿Quieres venir a cenar a mi casa esta noche? —preguntó él de improviso.

Estela sonrió sin poder evitarlo.

—Claro.

—¿Te gusta el risotto de setas? Es mi mejor plato.

—¿Vas a cocinar tú? —Se echó a reír—. No te imaginaba como un cocinillas.

—Pues lo cierto es que me gusta mucho. No suelo tener mucho tiempo, pero se me ha ocurrido que tú nunca has probado ninguno de mis platos y ya va siendo hora.

—Sí. Estoy deseando ver de lo que eres capaz —respondió ella con otra risa ilusionada.

Ahora, más tranquila, Estela fue capaz de llevar a cabo sus tareas imaginando lo que sería la velada de esa noche. Pero no sólo anhelaba el sexo, sino también su compañía, su voz y la posibilidad de compartir más intimidades. Quería saber más de su vida, de su forma de ser y las horas de espera se le antojaban eternas.

Después del trabajo, él la recogió en el coche a varias manzanas de la oficina, como la última vez. En esta ocasión, puso rumbo a Plaza de España, donde según le había dicho estaba su apartamento. Estela le acarició la mano. Él le besó los nudillos como un caballero de época antes de volver a concentrarse en la conducción, provocando en Estela una oleada de sensaciones que hacía tiempo que no sentía. Una cosa era el sexo y el placer y otra muy distinta... eso. «¿En qué nos estamos convirtiendo?», se preguntó, con una sonrisa tonta.

Jorge aparcó en el garaje subterráneo y subieron juntos en el ascensor hasta el ático. Estela aprovechó el breve viaje para abrazarle y decirle cuánto había echado de menos su contacto físico. Jorge le besó la frente, acariciándola con ternura, y ella se sintió en el cielo.

—Bienvenida a mi casa —dijo, tras abrir la puerta y dejar que pasase delante de él.

Estela abrió la boca, deslumbrada. El ático de Jorge era una maravilla. Se trataba de un loft muy moderno, con una tenue iluminación que le daba un toque de lo más hogareño. Nada más entrar se encontró con un salón enorme, con sofás de cuero rojo y muebles de diseño, y una gran pantalla. A la derecha había una cocina americana completamente equipada, todo en rojo y negro. Al fondo, junto a una enorme cristalera, encontró la zona reservada para el dormitorio, con una cama tan grande que podía albergar a tres personas cómodamente. 

—Vaya. Así que aquí viven los directivos... —murmuró al sentir que él venía tras ella y le rodeaba la cintura con los brazos.

—No todos, pero sí.

—Mi casa tiene que haberte parecido una birria comparada con esto.

—Para nada. Tu casa está muy bien. Además, tú vives en ella. Eso hace que sume puntos.

Estela sonrió y reposó la cabeza en su hombro, pero no duró demasiado.

—Debería ponerme a cortar cebolla. Ven. —La tomó de la mano y tiró de ella hacia la cocina—. ¿Quieres vino?

—Una copa.

Jorge se estaba tomando muy en serio la idea de agasajarla. Como un auténtico maître, abrió la botella de vino y sirvió la copa con elegancia, dejando que lo probase antes de llenársela hasta la mitad. Después, tras quitarse la chaqueta y la corbata, se subió las mangas de la camisa para mostrar unos antebrazos firmes y cubiertos de fino vello castaño. Se lavó las manos, tomó una tabla de cortar y comenzó a picar cebolla.

Estela se sentó en un taburete de la barra americana y le observó mientras lo hacía, con los sentimientos arremolinados en la boca del estómago. Se las arreglaba bien como cocinero. Sus movimientos destilaban confianza al moverse entre fogones. Era una maravilla conocer aquella parte de sí mismo.

Mientras se pochaban las verduras en una olla, Jorge se volvió hacia el fregadero para lavarse las manos. Su móvil vibró encima de la mesa. Estela dirigió su mirada hacia él y sin querer leyó la vista previa de uno de los mensajes. Era de Sonia Ferguson.

Estoy deseando sentir tu boca contra la mía, que me folles fuerte y sin dejarme respirar.

Aquellas palabras se le clavaron en el vientre como un puñal. Levantó la vista y se encontró a Jorge volviendo hacia ella, sonriendo como si nada mientras se secaba las manos en un trapo de cocina.

—Tienes un mensaje —dijo ella con tono agrio.

Extrañado por su cambio, Jorge miró el móvil... y frunció el ceño.

—No es lo que piensas, Estela.

—¿Ah, no? —Ella se levantó del taburete y se abrazó a sí misma. Pensó en ir a recoger su abrigo y marcharse, pero...— Creo que está muy claro. No somos nada, así que no es como si no pudieras... 

—Estela, te lo juro. Sonia y yo no tenemos nada. Ni algo serio, ni algo informal, ni nada. —Suspiró y borró el mensaje—. A veces me manda este tipo de cosas, pero yo no se las respondo. Es la hija del jefe y no quiero cabrearla, eso es todo. Tengo la esperanza de que un día se dé cuenta de que no estoy interesado en ella por sí misma, pero hasta entonces prefiero no hacer nada.

Estela arrugó el gesto.

—¿Quieres decir que te acosa por teléfono?

—No es que me... —Jorge volvió a suspirar—. De vez en cuando me tira los tejos. Por teléfono es mucho más osada, pero eso es todo. No me manda mensajes demasiado a menudo, sólo de vez en cuando, y nunca más de uno cada vez. 

Le miró con suspicacia. No sabía si decía la verdad, pero mentir en algo así habría sido demasiado cruel por su parte. No creía que Jorge lo fuera.

—¿Te gusto, Jorge? —preguntó—. ¿Te gusto de verdad?

Jorge apartó la olla del fuego y rodeó la barra americana para acercarse a ella antes de contestar. La tomó de las manos y la miró a los ojos con intensidad.

—Estoy poniendo en peligro mi carrera por ti, Estela. ¿Tú qué crees? Eres la chica más increíble que he conocido nunca. Por supuesto que me gustas. Estaría loco si no me gustaras.

Estela le besó. El roce fue tan explosivo que pasaron de cero a cien, convirtiendo una velada tranquila en una tormenta de pasión. Jorge le mordió el cuello, arrancándole un gemido y provocando que le clavase las uñas en la espalda. 

—Fóllame —susurró ella en su oído—. Aquí.

Jorge la tomó de la cintura y la sentó sobre la barra. Ella se soltó el botón de los vaqueros y le ayudó a deslizarlos por sus piernas, hasta que cayeron más allá de donde podía verlos. Mientras la besaba, Jorge se colocó entre sus piernas y la penetró de tal manera que ambos se quedaron sin respiración. Ella le abrazó la cintura con las piernas, atrayéndolo aún más adentro. Quería sentirla en plenitud, abrazándola, rodeándola, en su interior, en todas partes. Nunca había estado tan conectada a otra persona, ni había deseado tanto a un hombre como le deseaba a él.

Gimió sin poder contenerse mientras él le besaba la oreja, aferrándole la cadera como si la vida le fuera en ello. Y, de improviso, se vio sacudida por un orgasmo que la hizo estremecerse y temblar entre sus brazos, alzando tanto la voz que casi gritaba. Jorge continuó con el vaivén hasta que sus músculos se crisparon y salió de ella, derramándose en su muslo. «Ni siquiera me había acordado de que lo estábamos haciendo a pelo», pensó, agradeciendo que él sí lo hiciera. «Siempre he sido cuidadosa, pero este hombre... ¿Cómo ha logrado volverme loca de esta manera?»

—¿Te he hecho daño? —preguntó él, entre jadeos.

—¿Qué? —Estela se echó a reír—. No, en absoluto. Lo has hecho tal y como lo necesitaba.

Jorge apoyó su frente sobre la suya mientras recuperaba el aliento.

—Te he puesto la pierna perdida. Dame un segundo. —Se abrochó los pantalones y se apartó lo necesario para tomar un rollo de papel de cocina de la encimera y limpiarle el muslo con delicadeza—. No creía que fuéramos a necesitar condones hasta más tarde. La próxima vez que te invite me aseguraré de poner una caja en todas las habitaciones.

Estela se echó a reír. Le besó, colgada de su cuello, sintiéndose henchida de felicidad cuando él la estrechó contra su cuerpo. No habría cambiado aquel momento por nada del mundo. 

—Tal vez debería seguir haciendo la cena, pero va a ser raro ahora que ya hemos tomado el postre —murmuró él.

—Podemos repetir más tarde, pero no creas que vas a escaparte de cocinar. Estoy deseando probar ese rissotto para ver cómo de bien cocinas.

—A la orden, señorita.

Volvió al fogón y encendió de nuevo la vitrocerámica, guiñándole un ojo antes de saltear las setas como un profesional. Estela suspiró. Se le había olvidado el mensaje por completo.

  












































Capítulo 10




Una semana después, el lujoso chalet de Sonia Ferguson en la exclusiva urbanización La Finca, bullía de actividad. La fiesta de cumpleaños estaba siendo un éxito: los invitados estaban sorprendidos y encantados por el espectáculo organizado por la empresa de Jorge. Aunque Sonia había desechado la idea de Estela en un principio, al final había acabado aceptando una versión descafeinada de la misma. Eso sí, sin darle a ella ningún crédito.

Estela se había sentido dolida, pero no tanto como hubiera sido de no ser porque su relación con Jorge iba viento en popa. Desde que le había confesado que lo que sentía por ella era real e iba en serio, Estela apenas pisaba el suelo, de tanto que le parecía flotar. Sonia podía hacer lo que le diera la gana con su fiesta; ella tenía a Jorge a su lado.

Continuaron con su aventura de manera discreta. Los rumores acerca de su lesbianismo había cesado por fin; la noticia, aunque seguía sin refutarse, era ya vieja y todo el mundo parecía haber aceptado la supuesta condición de Estela con indiferencia. Eso la blindaba de cara a nuevos rumores acerca de su cercanía con el jefe, y podía disfrutar de pequeños momentos en el despacho sin temer por que alguien los descubriera.

La fiesta de Sonia se celebraba en la piscina, aprovechando así el inicio del buen tiempo con el final del invierno. Los camareros pasaban entre los invitados ofreciendo copas de champán y canapés, mientras que los cocineros contratados surtían la mesa de buffet con platos deliciosos y muy creativos. La música suave se había visto interrumpida en varias ocasiones por las actuaciones de los actores y bailarines de la compañía de teatro de Salvador. Estela le había sugerido a Jorge que los contratase y había sido un éxito. Hasta Sonia parecía feliz y relajada, charlando con sus amigos sin su pose de arrogante estrella de cine.

—¿Qué tal va todo? ¿Te ha gustado la actuación? —le preguntó Salvador a Estela después de charlar con un grupo de invitados—. Tenía ganas de hablar contigo, pero hasta ahora no me han dejado solo. No hago más que oír elogios y felicitaciones.

—Ha estado genial —respondió ella con una enorme sonrisa—. Es mejor incluso de lo que me había imaginado. Me alegra mucho haber podido contar con vosotros. 

—Y a mí me alegra mucho haber podido trabajar contigo. Mírate, estás guapísima y radiante. ¿Alguna buena noticia que deba saber?

Estela se rió.

—Todavía no. O... no lo sé. Ya sabes, estas cosas nunca se dicen hasta que no es imprescindible para no romper la magia, pero... —Miró a Jorge desde la lejanía, que hablaba con un compañero ejecutivo y se volvía en ese instante para guiñarle el ojo, como si estuvieran conectados telepáticamente. Estela se mordió el labio—. Todo va bien. Mejor que bien. Es... increíble.

—Me alegro mucho de oír eso. Eres una chica increíble, y aunque no te conozco mucho creo que te mereces lo mejor.

Ella se sonrojó un poco. Salvador era un hombre atractivo y siempre era agradable escuchar elogios de alguien así. De no estar Jorge, tal vez... Pero no. Vio que Jorge se separaba del otro grupo y se acercaba, cruzando el jardín con una sonrisa.

—¿Conspirando a mis espaldas? —preguntó al llegar a su altura.

—¿Yo? Siempre. —Salvador le dio una palmada en el hombro—. Os dejo solos un rato. Tengo que hablar con mis actores.

Estela no logró contener la sonrisa cuando lo tuvo al lado. Tenía que hacer esfuerzos por no cogerle de la mano, o apretarse contra su pecho, o besarle. Era aún peor que en la oficina, porque allí al menos podían cerrar la puerta un instante y abrazarse para soportar la espera hasta la hora de salida. Pero era un sufrimiento dulce que Estela no habría cambiado por nada.

—Estás preciosa —dijo él, mirándola ensimismado—. Me encanta cómo te queda ese vestido.

—Eres un adulador.

—Lo digo en serio.

—Pues a mí me gusta mucho cómo te sienta ese polo. El color verde te sienta genial. Hace juego con tus ojos. —Estela se cogió las manos tras la cintura—. Estás tan guapo que no sé cómo no me he lanzado a morderte el cuello todavía.

Jorge sonrió, halagado y algo arrebolado por sus palabras.

—Es una buena idea.

Ella dejó escapar un suspiro de inquietud.

—No podemos escaparnos al baño un ratito, ¿verdad?

—Mejor que no, cariño. Estoy seguro de que alguien nos echaría en falta o nos pillaría, y ya sabes cómo terminaría eso.

—Malditas normas de la oficina. ¿No puedes cambiarlas?

—Tendría que hablarlo con Recursos Humanos y convencerles de que suavizasen las reglas, pero no sé si saldría bien. De momento vamos a tener que seguir así. Al menos en esta fiesta.

Estela remoloneó un poco más. Sabía que tendrían que separarse para evitar dar una imagen acertada de una situación que el resto no debía conocer, pero había echado de menos pasar un rato al lado de Jorge.

—Dime que al menos vas a llevarme a un sitio bonito esta noche.

—A donde tú quieras —dijo con un tono sensual. 

Jorge levantó la mano como si fuera a acariciarle la cara y se arrepintió en el último momento. Dejó escapar una risa nerviosa.

—Si no me voy, no voy a poder controlarme. Estás demasiado guapa hoy.

Ella se mordió el labio, sufriendo el dulce dolor de la anticipación.

—Vete, entonces... Después nos vemos.

Volvió a dejarla sola y Estela se dirigió a la mesa de los canapés para servirse un panecillo de sésamo con el que llenar el vacío de la ausencia de Jorge. Aunque estaba disfrutando de la fiesta, en el fondo deseaba que terminase lo antes posible para poder reunirse con él sin tener que vigilar sus movimientos.

Un perfume conocido le llegó a la nariz antes de que, al volverse, descubriera de quién se trataba.

—Estela —dijo Sonia con voz suave y fría—. ¿Qué te ha parecido la fiesta? 

Ella arqueó una ceja, extrañada. No había vuelto a mediar palabra con ella desde la reunión, y lo último que habría esperado era que la altiva mujer viniera a hablar con ella por iniciativa propia. Esta vez no parecía dirigirse a ella con el desprecio acostumbrado.

—Ha sido muy divertida —contestó Estela, algo insegura.

—Quería... disculparme. Tal vez he sido muy dura contigo sin motivo —siguió la mujer. Ahora, Estela alucinaba—. Si me das un momento, podemos tener una charla seria en la biblioteca.

—Eh... claro. —¿Qué tripa se le había roto? ¿Estaría borracha? ¿La fiesta le había gustado tanto que había cambiado de parecer respecto a ella? No podía olvidar que mandaba mensajes sexuales a Jorge de vez en cuando, pero en cierto modo era... triste. Triste porque no se daba cuenta de lo ridícula que era—. ¿En diez minutos te parece bien?

—Sí.

Tal y como había venido, Sonia se esfumó. Menuda mujer más extraña.

Estela saludó a dos personas más antes de entrar en la casa y buscar la biblioteca. Era un chalet impresionante, con innumerables habitaciones y baños, muebles tan caros como toda su casa de alquiler y el mismo aire elegante y frío de su dueña. Subió por la escalera y encontró la puerta de la biblioteca, que estaba entornada. La empujó con la yema de los dedos y se encontró con una escena que no había previsto.

Jorge estaba apoyado en uno de los escritorios y Sonia, casi tan alta como él gracias a los tacones, le aferraba la nuca en un beso apasionado. Estela dio un paso atrás, incapaz de creérselo. Sus pasos alertaron a Jorge, que desvió la mirada hacia ella. Sonia hizo lo mismo. Sonreía. Jorge abrió los ojos como platos. 

¿Esto era lo que había querido enseñarle?

Incapaz de soportarlo más, Estela se dio la vuelta y bajó por las escaleras apresurada. Las lágrimas comenzaron a inundarle los ojos. Por supuesto que Jorge había mentido. Tenía algo con Sonia y ella había sabido siempre lo suyo con él. Por eso había tendido la trampa, para demostrarle que él era suyo y de nadie más. 

—¿Cómo he podido ser tan estúpida? —sollozó.

—¡Estela! —La voz de Jorge resonó en el piso de arriba pero Estela no quiso escucharla—. Estela, espera, por favor.

Él bajó los escalones a toda prisa, pero ella aceleró aún más la velocidad. Si llegaba a la fiesta estaría a salvo. A salvo de más mentiras, de más cuentos chinos. No quería saber nada de esto. Ni de él, ni de Sonia, ni de nadie. Todo lo que quería era buscar un rincón donde encogerse y llorar sin que ninguna otra persona la viera.

—¡Estela, espera! —Jorge había llegado al primer piso—. ¡Estela! ¡Te quiero!

Estuvo a punto de darse la vuelta y escucharle, pero fue más fuerte que eso. Era la primera vez que le decía algo así, pero la elección del momento no había podido ser más inoportuna. Estela no quería saber nada de eso.

—Vete a la mierda —murmuró, y salió al exterior. 

La fiesta continuaba. Había música, y baile, y diversión. Estela buscó un lugar apartado donde nadie observara las lágrimas corriendo por las mejillas. Esperó, por si a Jorge se le ocurría venir a buscarla, pero no lo hizo. Entre dos setos se cubrió la cara con las manos y rompió a llorar.

CONTINUARÁ…

«TRAICIONADA. LIBRO 2» ya a la venta en Amazon. 

Si te ha gustado el Libro 1, sería genial un comentario en la página del libro. Muchas gracias. 
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